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El amor es una amistad con momentos eróticos.

Antonio Gala 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se  levantó  por  completo  de  la  cama,  sintiendo  su  piel  pegajosa  y  algo humedecida,  maldición,  ni  siquiera  había  estado  usando  si  quiera  un endemoniado condón, ¿En que estaba pensando?

Recogió  su  ropa  interior  y  se  la  colocó  seguido  por  su  pantalón  mientras levantaba su camisa y salía de aquella habitación asfixiante.

Su cabeza palpitaba y su pecho parecía quemar más a cada segundo, nunca debía haberse quedado, nunca debió permitir que pasara.

Ahora no había posibilidad que pudiera olvidar, que pudiera mirarla sin recordar el mejor orgasmo de su vida…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 1

 

Cualquier  persona  que  hubiese  pisado  esa  ciudad  alguna  vez  en  su  vida  no dudaría en afirmar que en esta puedes ver los detectores de metal o puedes pasar por ellos.

 

Los límites tan marcados entre las clases sociales podrían ser dignos de otra época más hostil, sin embargo en la pequeña burbuja de las familias del jet set local esto jamás se pasaba por alto.

Terrence Howard creía haberlo olvidado hace años pero justo en el momento en que piso de nuevo su ciudad natal, todo volvió a ella, aun una parte de su cabeza consideraba una estupidez haber decidido regresar.

Abrir su consultorio era su más grande sueño y sus planes eran establecerse en Buenos Aires, su hogar durante 13 años.

Sin embargo al morir su madre, había demasiados recuerdos, demasiado vacío en su pecho, y su padre estaba a miles de kilómetros de Argentina, siempre en el lugar que le  correspondía, la única forma que  Henry Howard saliera de su “madriguera”  sería  una  junta  de  negocios,  estar  cerca  de  él  tal  vez  podría ayudarla a encontrar el sentido a su vida.

Consiguió  un  taxi  en  el  aeropuerto  y  murmuró  la  dirección  de  su  nuevo departamento,  no  era  en  el  mejor  sitio  de  la  ciudad,  pero  era  espacioso  y  lo más importante era suyo.

A pesar de haberle comentado a Henry su decisión de regresar, él no conocía que en esos  momentos  su hija  empezaba una nueva  etapa  de  regreso en  la ciudad de la que tenía sus más amargos recuerdos.

La  agente  inmobiliaria  la  esperaba  en  el  departamento,  una  mujer  rubia  de edad  madura  y  una  sonrisa  demasiado  falsa,  a  Terrence  no  le  pasó desapercibida  la  mirada  evaluadora,  su  físico  casi  siempre  había  destacado entre las personas como la mujer que le mostraba su nuevo hogar.

 

Ella era una mezcla, como solían decirle en el instituto de niña, antes de que viajara a Sudamérica, había sido un infierno estar en una escuela para las hijas de hombres lo suficientemente ricos como para pagarlo.

Todas las “señoritas rubias” de no más de trece años la miraban con recelo, su piel  de  un  bronceado  natural  y  su  cabello  negro  sobresalían,  gracias  a  su mamá.

Ellas se habían parecido siempre, sólo los ojos verdes de su padre la salvaban de poner en duda la herencia Howard.

Despidió a la agente lo más rápido que pudo y se  sentó entre un montón de cajas con muy poca emoción para comenzar.

Aun recordaba el día que partió de la ciudad, ella sabía que nada sería como antes desde el momento que su mamá le había explicado que ella y Henry no seguirían  mas  juntos  pero  a  su  corta  edad  no  era  capaz  de  asimilar  lo  que aquello significaba, de un día para otro estaba lejos, muy lejos de todo lo que conocía,  la  familia  de  su  madre  en  Buenos  Aires  querían  hacerla  sentir  en casa, pero ella estaba asustada, se dio cuenta que ya no vería a su papá, ni siquiera las pocas veces que lo hacía antes, se dio cuenta que jamás vería a sus  amigos,  lloró haciendo  sufrir  a  su  mamá  cada  noche, por  mucho  tiempo, hasta  que  poco  a  poco  todo  fue  mas  simple,  no  había  niñas  rubias  que  se burlaran de ella, no había fiestas aburridas, ni discusiones.

Mamá sonreía más y eso era suficiente.

 

Abrió una caja sin mucho ánimo y comenzó a sacar sus libros mientras sonreía ante  el  retrato  de  ella  y  Cecilia,  su  madre;  era  la  última  fotografía  que  se tomaron juntas.

Tragó el nudo en la garganta y recordó a su mejor amiga desde siempre.

-Todo tiene una razón-, murmuró recordando una de las frases favoritas de la mujer en la fotografía, convenciéndose de que regresar tendrían su lado bueno, debería de tenerlo.

 

Cuando la mayor parte de su ropa estuvo acomodada al igual que sus libros y sus objetos personales, Terrence estaba convencida de que era suficiente, se 

duchó  y  se  puso  unos  jeans  y  una  blusa  blanca  de  mangas  cortas  y  salió obedeciendo las exigencias de su estomago.

Caminó  sintiendo  el  fresco  aire  del  atardecer,  agradeciendo    el  área  de establecimientos a unas cuadras de su departamento, los puestos de comida estaban dispersos entre las bancas del pequeño parque.

Compró dos hot-dog sintiéndose feliz por primera vez en el día y se sentó en una  de  las  bancas  tratando  de  disfrutar  los  pequeños  segundos  en  que  sus problemas no eran tan graves, en que volver no era tan malo como parecía.

Lamió con gozo la mezcla de condimentos mientras cerraba los ojos.

Era  tonto  y  lo  sabía,  pero  no  pudo  evitar  comerlos  como  si  fuera  uno  de  los más grandes placeres de la vida.

 

Todo estaba  a pedir de boca  hasta que  un  balón  de  futbol  americano  tiró  de sus manos los últimos restos de su cena y llenó de forma poco agradable su blusa impecablemente clara.

-Maldito  balón-,  murmuró  mientras  se  limpiaba  con  la  servilleta  haciendo  una mueca  ante  la  mancha,  se  echó  el  cabello  hacia  atrás  y  giró  su  rostro esperando poder meterle su accesorio deportivo al dueño en donde mejor se acomodara.

Pero no pudo mover la lengua cuando el propietario llegó.

Jamás en su vida le había pasado aquello de ver a alguien lo suficientemente atractivo como para quedarse sin palabras o como para sentir todo su cuerpo temblar  ligeramente  y  no  le  había  pasado hasta ahora,  no  iba  a  dejar  que  le pasara.

El responsable de la desagradable mancha de mostaza, era alto y delgado, con un cuerpo mas bien atlético sin llegar a ser musculoso, su cabello del color del trigo estaba ondulado, ni muy corto, ni muy largo; en una palabra… perfecto, con las puntas en ondas que pedían a gritos ser tocadas, la miró un instante apenado antes de que sus ojos se entrecerraran y abriera y cerrara los labios delgados y apetitosos una y otra vez.

El negó con la cabeza y se rascó la nuca antes de avanzar otro paso, Terrence estaba  tratando  de  no  parecer  ella  misma  una  chiquilla  atontada  y  tomó  el 

balón  mas  fuerte  entre  sus  manos,  preparando  un  comentario  mordaz,  justo antes que él se mordiera los labios y llegará hasta ella.

-¿Terri?-, murmuró, sus cejas finamente arqueadas en una pregunta Ella lo miró sorprendida, hacia demasiados años que nadie la llamaba así, pues era  un  nombre  que  solo  dos  chiquillos  revoltosos  le  había  sobrepuesto  al afirmar vehementemente que Terrence era un nombre masculino.

-¿Eres tú?-, siguió el, dando paso a una sonrisa juguetona, casi solo una leve inclinación de sus labios delgados.

-Lo  siento,  yo  no…-,  comenzó  ella  antes  de  apretar  el  balón  más  contra  su pecho sintiéndose estupida, solo había dos posibles nombres para el hombre frente a ella y ninguno le parecía correcto.

-Eso suele ocurrir cuando te alejas de la gente por tanto tiempo Terri, te lo dije cuando te fuiste-, terminó llegando tan cerca de ella que solo tuvo que levantar un poco sus ojos para sostener su mirada calida, sus palabras y el color miel de sus ojos fue suficiente para ella, jadeó sorprendida y sin pensarlo se inclinó pasando sus brazos por su cuello, riendo contra su piel.

-¡Esteban!-, gritó casi sin voz haciendo que él se riera y la abrazara pegándola por completo a su cuerpo.

Terrence  recordaba  perfectamente  al  niño  flacucho  con  lentes  de  armazón grueso diciéndole que al irse los olvidaría.

Pero jamás lo hizo, simplemente estaban siempre en el fondo de su corazón.

 

Esteban  se  separó  lentamente  contemplando  a  la  hermosa  mujer  frente  a  él, podría haberse equivocado pero ella era  única, siempre lo había sido, por un momento  creyó  que  solo  era  un  espejismo  que  su  mente  hastiada  le  había jugado, como una mala pasada.

Ella movió su cabeza y su cabello negro rozó los hombros de una forma sexy y libre,  luego  él  bajó  la  vista  hacia  la  forma  de  sus  perfectos  pechos  visible gracias a la sencilla blusa y siguió para encontrar la horrible mancha y el balón sostenido en una de las manos.

Hizo una mueca maldiciendo el fallo del pase.

-No logré reconocerte-, admitió ella casi apenada 

-No  importa,  gracias  a  Dios  he  cambiado-,  admitió  sonriendo  ligeramente mientras ella hacia una mueca.

-No veo que eso sea algo demasiado bueno, si me preguntas, me gustaban tus lentes-, le replicó muy seria mientras él sentía un pinchazo de deseo puro, ella era  hermosa,  en  la  forma  de  Terri,  única,  ni  en  todos  sus  sueños  habría imaginado volverla a ver.

-Aun  los  llevo,  pero  hacer  pases  no  ayuda  mucho  con  ellos-,  se  encogió  de hombros mientras ella recordaba el balón en sus manos haciendo una mueca.

-Pues  deberías,  no  se  si  alcanzas  a  ver  la  mostaza  en  mi  blusa-,  replicó levantándose un poco la prenda permitiéndole observar un trozo de piel natural y  exquisitamente  bronceada,  su  abdomen  era  plano  pero  con  las  curvas necesarias como para hacerlo desear márcalas con los dedos.

¡Que diablos le pasaba!

¿De pronto todo volvía a la normalidad?

Sinceramente Esteban no lo creía, sonrió encogiéndose de hombros.

-¿Qué haces de regreso Terri?-, preguntó mientras ella le entregaba el balón -Mi mamá murió hace cuatro meses, regresé para tratar de establecerme aquí, intentar una relación padre-hija con Henry, ya sabes, la perfecta familia feliz-, terminó ella sin mirarlo, Esteban le entendía perfectamente.

 

Terrence no sabía por que se había sincerado tan fácilmente, prácticamente él podría  ser  considerado  un  desconocido,  13  años  era  tiempo  suficiente  como para que el niño que ella conocía fuera solo el pasado.

-Lo  siento  por  Cecilia,  tu  madre  siempre  fue  muy  amable-,  dijo  con  voz  seria haciéndola sonreír un poco.

-Aun no creo que seas tú-, admitió ella casi ruborizándose.

-¿Tan mal es el cambio?-, preguntó Esteban con una sonrisa misteriosa -O  tan  bien-,  susurró  ella  ahora  sí,  adquiriendo  un  delicioso  rubor  en  sus mejillas.

El silencio que siguió fue electrizante y un tanto intimidante, Esteban no lograba entender pero no iba discutir la oportunidad de sentirse normal por una vez en meses.

 

-Creo  que  debería  irme,  estoy  hecha  un  desastre-,  gruñó  Terri  a  su  blusa mientras él sonreía.

-¿Vives por aquí?-, preguntó, mas interesado de lo que ella imaginaria.

-A unas cuadras-, admitió mientras miraba por encima de su hombro, él giró su cabeza para mirar a sus tres alumnos sonreír de forma poco discreta hacia ella.

-¿Tus amigos?-, preguntó ella, percatándose que eran solo chicos de no más de 16.

-Alumnos-, corrigió para mirar su expresión sorprendida.

Se rió a gusto y feliz por haberla encontrado de nuevo.

-¿Por  qué  no  me  dejas  devolverles  el  balón  y  te  acompaño  a  tu  casa?-, propuso Esteban mientras Terrence lo miraba, algo era diferente, aun cuando recordaban  al  niño  que  siempre  ponía  peros  a  sus  travesuras  no  podía  –ni quería- compararlo con el hombre frente a ella.

Asintió sin decirle nada, lo miró ir hacia los chicos que la habían estado viendo como si fuera un trofeo de carne y seguramente su profesor sería su héroe por irse con la conquista del parque.

-¿Lista?-, preguntó él, sacándola de sus vagas ideas mientras comenzaban a caminar.

-Pareces  en  estado  de  shock-,  susurró  segundos  después  mientras  Terri  lo miraba con una mueca.

-Estas diferente-, le recordó.

-Tu también lo estas, tu cabello es más corto-, sonrió mientras ella rodeaba los ojos.

-Siempre creí que tu papá te preparaba para ser socio en el despacho-, admitió Terrence  mordiéndose  la  lengua  ante  de  indiscreción,  que  hubieran  sido amigos  en  la  infancia  no  significa  que  lo  fueran  ahora,  quizás  solo  podían considerarse conocidos.

-Su único fallo en el plan fue no habérmelo consultado, prácticamente me dejó de hablar durante todo la carrera cuando elegí Pedagogía-, le explicó Esteban -¿Te  rebelaste?-,  preguntó  Terrence  fallando  en  ocultar  el  asombro  en  sus palabras,  él  era  el  niño  centrado,  el  que  siempre  consideraba  el  castigo  que podría haber ante algún plan descabellado.

 

-Todos  alguna  vez  tenemos  que  admitir  para  que  estamos  hechos,  Terri-, susurró sin mirarla, casi hablando para si mismo.

Habían avanzado otra cuadra antes de que él la mirara sonriendo nuevamente.

-¿Pensabas llamarme?-, su tono fue acusador y ella estuvo de acuerdo, tal vez no lo hubiera llamado.

-Al  parecer  ya  no  tengo  que  preocuparme  por  eso,  ¿verdad?-,  lo  miró arqueando  una  ceja  mientras  se  acercaba  un  poco  más,  él  miró  sus  labios antes de negar.

-No, ya no tienes que hacerlo-, admitió para dar paso a otro silencio misterioso, dejándole un cosquilleo de anticipación.

-Conseguiste  un  buen  lugar-,  le  dijo  mirándola  la  fila  de  edificios  de  su vecindario.

-No es como si pudiera hacer una fiesta aburrida, pero me gusta-, sonrió ella recordando una de la tantas “reuniones” en las que se habían visto de niños -Yo  vivo  a  una  media  hora  de  aquí-,  comentó  mirándola,  Terrence  no  podía sacar de su cabeza el que sus palabras parecían una invitación, una a la que no quería decir que no.

Miró la entrada de su edificio y luego a los ojos miel de unos de sus mejores amigos de la infancia

-Sería  perfecto,  ¡un  reencuentro!,  estoy  segura  que  si  se  lo  propones  a Cameron la fiesta estará organizada para medianoche-, le bromeó mientras él se  tensaba  visiblemente,  su  sonrisa  desapareció  y  tragó  fuertemente, cuadrando sus hombros, un temblor frío recorrió la espalda de Terrence.

-No podría proponérselo si no hablo con él-, fue lo único que salió de sus labios antes de desviar la mirada.

Ella  quería  preguntar,  deseaba  saber  que  diablos  había  pasado,  ellos  no  se podrían  haber  separado,  no  alcanzaba  a  explicarse  el  por  qué  Esteban  se había molestado ante la mención de su otro compañero de travesuras.

-¿Quieres pasar?-, preguntó ella sin saber que mas decir y sin saber que tanto implicaba  aquella  pregunta,  temerosa  de  que  aquel  cambio  de  actitud  se  lo llevara lejos.

Él la miró, la miró de verdad quemando con sus ojos antes de negar.

 

-¿Por qué no me das algún teléfono donde localizarte Terri?, no vas a volver a desparecer  del  mapa,  esta  vez  no  voy  a  dejarte-,  inclinándose  para  que  ella pudiera sentir su aliento sobre la piel.

Asintió sin poder articular palabra e intercambiaron teléfonos aun en un entorno de tensión, nerviosismo y excitación.

Sentimientos que  nunca  habían estado  ligados a  ellos,  con  Esteban  todo  era fácil,  siempre  lo  fue,  sin  embargo  ella  sabía  que  ya  nada  era  igual,  el  niño flacucho había cambiado por dentro y por fuera.

Terrence  aun  recordaba  sus  palabras,  su  promesa  tacita  de  un  próximo encuentro,  muchos  después  de  que  él  se  hubiera  ido,  dejando  un estremecimiento en su cuerpo y mil preguntas en su cabeza.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 2

 

No había manera de que Terri pudiera estar en la ciudad sin avisarle a Henry, él  llamó  dos  veces  en  tres  días  para  saber  si  conocía  la  fecha  exacta  de  su arribo.

Podría mentirle una vez, una pequeña mentira, dos veces era absurdo y más bien innecesario.

Su padre se molestó por su arrebato, por su falta de comunicación y estuvo al teléfono al menos 30 minutos tratando de convencerla que sus decisiones no debían ser tan precipitadas y que para nada aprobaba el lugar donde estaba residiendo.

Terrence  lo  escuchó  solamente  los  primeros  minutos,  perdida  en  sus pensamientos, Esteban no había llamado y ella estaba demasiado confundida para  volver  a  verlo  tan  pronto,  aun  cuando  deseara  que  el  teléfono  sonara anunciando su llamada.

Una parte de ella quería saber que había pasado con él, con él y con Cameron, ¿Ya no eran amigos?, las posibilidades de que ellos se hubieran distanciado no tenían  cabida  en  su  cabeza  hasta  que  había  visto  la  reacción  de  su  antiguo compañero de juegos.

Su  mente  daba  vueltas  a  miles  de  teorías  diferentes,  pero  su  cuerpo  solo ansiaba verlo y sentir su presencia de nuevo.

El  aceptar  que  se  sentía  atraída  por  él,  era  extraño  y  atemorizante,  sus relaciones nunca pasaban de unas cuantas citas, un buen sexo y darles algún motivo para dejarla sola de nuevo.

Ella jamás había perdido el control, jamás se había sentido tan débil que solo el hombre  al  que  deseara  fuera  su  tabla  salvavidas,  pero  unos  minutos  con Esteban y él había invadido sus sueños y pequeños momentos a lo largo del día.

El taxista la miró por el retrovisor del vehiculo al accesar al elegante vecindario mientras ella le sonreía tenuemente.

 

Había  declinado  el  auto  que  Henry  le  mandaría  a  su  departamento advirtiéndole a su padre que aun podía faltar a tan elegante evento.

¡Su cena de bienvenida!

Henry le había avisado de la genial idea de su nueva esposa y Terrence solo había  escuchado  algo  molesta  cuando  él  le  contaba  como  su  mujer  había organizado la agenda de ese día por ella.

Había  desistido  de  todo  lo  que  le  fue  posible,  pero  aunque  odiara  aquellas reuniones, no era su intención poner en ridículo a su padre o hacer creer a la nueva esposa de Henry que sus sentimientos eran algo menos que amables.

Mientras más distante y cortes fuera su relación, sería muchísimo mejor.

Pagó  el  taxi  y  caminó  hacia  la  casa  residencial  que  ella  solo  recordaba vagamente, se pasó una mano por el cabello y miró su vestido blanco y sencillo antes de tocar.

Le recibió una sirvienta que sonrió respetuosamente y le indicó el camino hacia el vestíbulo de elegantes acabados modernos.

Su padre la saludó segundos después del brazo de una mujer solo unos años mayor  que  Terrence,  para  su  sorpresa  de  rostro  amable  y  sonrisa  aunque tenue, sincera.

-Me alegra que hayas venido-, le dijo Henry, aun atractivo a pesar de los años, con las canas acentuando las sienes del cabello marrón.

-Dije  que  vendría  y  aquí  estoy-,  le  contestó  ella  mientras  él  miraba  hacia  su esposa.

-Terrence,  ella  es  Dalia-,  dijo  simplemente,  la  mujer  la  saludó  tendiéndole  la mano.

-Gracias  por  venir-,  murmuró  mientras  su  padre  las  encaminaba  hacia  un pequeño salón, donde había al menos unas diez personas más, la mayoría que Terrence nunca en su vida había visto, exceptuando, claro está, al matrimonio Smith, amigos íntimos de su familia

-Terrence  Howard,  mírate,  estas  encantadora-,  susurró  Carol  Smith  con  la misma sonrisa que le recordaba sus días de instituto junto a las niñas rubias, ninguna palabra le había sonado sincera.

 

Walter  Smith  le  sonrió  mas  calidamente  y  ella  se  encontró  respondiendo  al sonrisa, su madre y Walter habían tenido caracteres muy parecidos, siempre te hacían sentir cómodo sin adularte, casi sin palabras, pues no exigían de forma demencial.

-Henry debes de estar muy contento por tenerla  aquí, no cabe duda que ella será unas de las solteras mas codiciadas desde que todos noten su belleza-, continuó  Carol  mirando  a  su  padre  que  la  observó  un  momento  antes  de asentir, Terrence se mordió la lengua tragándose una respuesta mordaz.

Henry conocía muy bien su título médico y aun más sus planes sobre su propio consultorio.

-Terrence  acaba  de  llegar,  por  que  no  la  dejamos  refrescarse  un  momento antes  de  pasar  al  comedor-,  propuso  Dalia,  mientras  Terri  la  miraba sorprendida  y  agradecida,  después  de  su  negativa  a  seguir  los  planes  de  la esposa  de  su  padre  para  el  día,  Dalia  parecía  respetar  los  límites  que  ella había marcado.

Carol  asintió  a  regañadientes  mientras  Terri  salía  del  pequeño  salón,  ella recordaba aquella casa, pero en cierta forma la sentía ajena, ni siquiera pensó en  pasar  por  el  cuarto  de  baño,  solo  se  dedicó  a  recorrer  los  pasillos lentamente, percibiendo los pequeños cambios en el mobiliario y la decoración, las memorias eran vagas y algo confusas, llegó hasta el jardín trasero y caminó el corto trecho de baldosas hacia la piscina, calida y tranquila, su lugar favorito de niña, rodeado de flores que para su sorpresa seguían ahí.

Sus ojos se llenaron de tontas lágrimas que cortó antes de que comenzaran y se abrazó a sí misma mirando el agua reflejando la noche.

-Nunca  entendí  por  que  te  gustaba  tanto  estar  aquí-,  le  dijo  una  voz  a  su espalda, una voz divertida, espesa, causando un escalofrío en su columna.

Se  giró  para  observar  a  un  hombre  de  traje  oscuro  que  realzaba  su  corto cabello rubio y combinaba perfectamente con la elegante casa a su espalda.

Él se acercó un paso mas mientras Terrence volvía a sentir como hacia unos días su lengua dormida, sin capacidad alguna.

¿Qué estaba mal con ella?

 

-¿No me lo vas a explicar?-, preguntó él de nuevo,  acercándose lo suficiente como  para  que  ella  notara  la  profundidad  de  sus  ojos  azules,  combinando perfectamente con su corbata.

-Cameron-, susurró ella paralizada, vagamente recordó la euforia de su abrazo a Esteban pero esta vez no tenía ya forma de reaccionar.

Era demasiado.

En  toda  su  niñez  al  lado  de  ellos,  Esteban  era  el  futuro  hombre  de  traje, mientras que Cam sería el motorista rebelde, la realidad era muy diferente -Hola  Terri-,  saludó  con  una  pequeña  sonrisa  mientras  ella  se  acercaba  y lentamente tocaba sus pómulos con ambas manos.

Las  bajó  apenada  mientras  él  miraba  de  nuevo  el  agua,  liberándola  de  un bochornoso momento.

-¿Vas  a  contestar?-,  insistió,  Terrence  rasgaba  retazos  de  la  conversación intentando saber a lo que se refería

La alberca.

-Es  mi  lugar  favorito,  aquí  me  divertía,  reía,  miraba  a  mamá  sonreír  y  nadie discutía-, terminó ella con la misma necesidad de contestar solo la verdad, al igual que solo unos días antes con Esteban.

Solo  recordarlo  le  causa  sentimientos  contradictorios,  aun  anhelaba  su llamada.

¿Y si ambos estaban en la cena?

Aquel pensamiento la hizo sentirse totalmente a la deriva.

-También  era  la  parte  que  más  me  gustaba  de  tu  casa-,  afirmó  él  con  los recuerdos en sus ojos, recuerdos que borraron la sonrisa de su rostro.

Ella miró el cambio en su postura deseando poder entender.

 

Cameron Smith se consideraba una persona organizada,  prácticamente todas sus  acciones  eran  pensadas  y  analizadas,  hasta  que  había  visto  a  Terrence vagar rumbo al jardín cuando había llegado a la cena de los Howard.

Simplemente la había seguido.

Durante todo el camino en su auto sabía que la vería nuevamente, pero ella era mucho mas de lo que se mente pudiera haber formulado.

 

Parecía  un  sueño  pervertido  con  el  agua  de  la  alberca  detrás  y  el  jardín enmarcando a la diosa vestida de blanco.

Cameron  no  podía  dejar  de  verla,  creía  que  se  estaba  volviendo  loco  hasta esta noche.

De pronto su mente comenzó a trabajar de nuevo y le dio su respuesta: Terrence

Ella era la razón que valía toda la demás porquería en su vida, la razón de la maldita locura de los meses pasados, por ella no le importaba nada,  con ella podría volver a ser el mismo.

-¿Cómo fue el viaje?-, preguntó manteniendo sus pensamientos a raya por un momento.

Ella se encogió de hombros delicadamente antes de contestar -Como suelen ser los viajes, si me preguntas, lo peor es la mudaza-, admitió haciéndolo sonreír

-Suena  escabroso-,  le  bromeó  mientras  ella  miraba  la  casa,  dejó  que comenzara a caminar hacia el interior, siguiéndola después.

-Así que, ahora eres todo un empresario-, murmuró Terrence lanzando una de las muchas interrogantes que se agolpaban contra su boca.

-Papá logró enamorarme de la Administración-, admitió él sinceramente y Terri le creyó a pesar de que nunca hubiese pensado que Cameron, su Cameron, el niño revoltoso y rebelde fuera un apuesto hombre  enfrascado en un elegante Armani.

Sin embargo casi nada era igual, no debería sorprenderle.

Esteban volvió a su mente mientras llegaban al comedor, para su suerte, él no estaba ahí.

Cam la ayudó a sentarse y fue a colocarse al lado de su padre mientras Carol miraba de su hijo a Terrence una y otra vez.

Le fue imposible comer algo más que un poco del platillo frente a ella.

Nada  en  el  ambiente  le  parecía  ser  una  cena  de  bienvenida,  no  cuando  la mayoría  de  las  personas  no  la  conocían  y  la  única  que  de  verdad  podría interesarle hacia mella en su cuerpo y trizas su mente, ya de por sí harta de pensar sin llegar a ningún lado.

 

Se disculpó después del postre y fue a buscar el cuarto de baño de la planta inferior, por poco y se pierde en la que antes había sido su casa.

-¿Requieres una visita guiada?-, le preguntó la voz de Cameron de nuevo tras suyo.

Debería  ser  intimidante,  pero  algo en  la  idea  de  su  voz  tan  cerca  como para susúrrale al oído de espaldas contra su pecho le hizo quemar la piel.

Terrence se mordió los labios tratando de parecer serena.

-La  verdad  estaba  algo  sofocada  ahí  dentro-,  admitió  girándose  mientras  él asentía

-Suele pasar mas a menudo de lo que te imaginas-, respondió serio.

-Pero aun así te gusta: el trabajo, la oficina, las juntas, las cenas de negocios, ¿verdad?-, le replicó Terrence queriendo explicarse la parte de la vida que se había perdido de sus amigos, la parte en la que ella ya no entendía nada.

-Una  parte  de  mí  aun  me  odia  por  amar  lo  que  hago-,  le  contestó  con  una sonrisa  mientras se acercaba un poco -Así como tú amas tu titulo medico, ¿No es  así?, solamente estamos hechos para un solo destino-, terminó desviando la mirada mientras Terri se acercaba casi desesperada. Su cuerpo era un imán del de Cam.

Sonrió sin humor.

-Eso suena casi exactamente al mismo pensamiento de Esteban-, terminó ella, mirando como el nombre de su otro amigo en sus labios causaba una mueca en el hombre frente a ella, una mueca de odio puro.

Terrence cerró los ojos incapaz de ver aquel sentimiento Esperaba  alguna  pregunta,  algún  comentario,  pero  el  silencio  se alargó  cada vez mas incomodo.

-Te extrañe-, fue lo único que salio de los labios de Cameron, sus ojos azules se encontraron con los suyos mientras se acercaba mucho mas, la barrera del espacio personal perdida por mucho.

Ella también lo había extrañado al principio de forma  dolorosa, luego solo un recuerdo agridulce.

 

-Yo  también…-,  la  encerró  en  su  cuerpo  acercándose  tanto  que  Terrence  no pudo  ver  más  allá  de  él,  y  se  olvidó  de  todo  al  oler  la  fragancia  masculina; toque de colonia y piel masculina, su aliento le llegó como una caricia a su piel.

Era  como  un  tren  sin  frenos,  Terrence  estaba  aterrada,  gritaba  que  no  en silencio pues había perdido su voz.

Una parte de ella sabía que él podría besarla y lo ansiaba, besar a Cameron seria una locura pero se estaba resistiendo de acercar sus labios ella misma, él era atractivo y estaba ahí, después de tantos años y sus ojos pedían a gritos algo que ella podía dar, aunque no supiera maldita cosa que era.

Sin embargo la otra mitad, en su interior, gritó otro nombre, evocó otra imagen, otros ojos y otra boca.

-Los  extrañé  mucho,  a  Esteban  y  a  ti-,  aceptó  sabiendo  que  todo  había terminado, Cam se enderezó como si su espalda estuviera en llamas y la miró un momento ínfimo antes de dar pasos hacia atrás.

-Te creo-, escupió mientras señalaba el pasillo contrario.

-Ese es el tocador, dejaré que “te refresques”-, susurró dejándola antes de que pudiera responder, antes de que pudiera confrontarlo y hacer que le explicara por que se sentía partida, por que ellos estaban rotos.

Entró al cuarto de baño y miró su reflejo en el espejo, tratando de encontrar la fuerza necesaria para obligarlo a permanecer esta vez.

Para que él respondiera sus preguntas.

Pero al regresar al salón, Cameron ya se había disculpado con los anfitriones dejándola helada y mas vacía que antes.

Se tragó el dolor de aquella acción y siguió, odiándolo en silencio pues ahora tenía un momento amargo en aquel jardín trasero.

Los  niños  que  ella  conocía  como  sus  amigos  habían  desparecido,  dejándola sola con una sensación fría en la piel, no le quedaba nada.

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 3

 

-¿Lo veremos en el parque Profesor Teral?-, preguntó Kevin antes de salir del salón de clases después que el timbre anunciaría el final de la jornada escolar.

Esteban  lo  miró  y  negó  con  la  cabeza,  aun  cuando  uno  de  sus  pasatiempos favoritos  fuera  estar  con  sus  alumnos  y  asegurarse  que  estaban  haciendo deporte antes que metiéndose en problemas, ni su cuerpo, ni su mente estaban dispuestos a pasar otro día sin mirar a Terrence, la idea de que ella estaba tan cerca, el recuerdo de la forma en que lo hacia sentir era suficiente incentivo.

-Lo siento Kev, hoy tengo un compromiso-, contestó mientras el chico sonreía de forma casi cómica, un intento de parecer conocedor.

-¿Saldrá con su amiga de los hot dog?-, preguntó divertido -Kevin-,  le  interrumpió  él  en  tono  serio,  lo  que  ocasionó  que  el  chico  se despidiera  con  la  mano  alzando  los  pulgares  en  señal  de  aprobación  y desapareciera por la puerta.

Esteban  salió  del  salón  y  fue  hasta  la  sala  de  maestros  para  recoger  unos trabajos pendientes de revisar, mirando el reloj e imaginando la cara de Terri ante su inesperada visita.

-Creí que era la ultima en irme-, dijo una voz femenina bastante conocida a sus espaldas, él solo rodeó los ojos aun sin encarar a una de sus colegas Aquella  mujer  le  recordaba  una  y  otra  vez  por  que  las  relaciones  laborales nunca debían mezclarse con relaciones personales.

-En  unos  segundos  más  y  serás  la  ultima-,  le  sonrió  mirándola  fugazmente mientras ella arqueaba una ceja.

-Oí a Kevin decirle a Tom y Jared sobre tu conquista del parque-, siguió Karen, no era muy difícil imaginársela oyendo las conversaciones de los alumnos, no importaba el tema, fuera bueno o malo, ella casi siempre lo sabía, aunque casi nunca  hacia  nada  para  ayudarlos  cuando  tenían  algún  problema,  esa  había sido una de sus principales discusiones cuando salían juntos.

Pero no la principal.

-Es una amiga-, replicó Esteban

 

La profesora de Historia y Ciencias Sociales era alta y delgada, con grandes ojos  negros  que  no  se  perdían  de  nada,  aquellos  que  ahora  lo  miraban  con burla.

-Claro, no pensaría nada más que eso-, le recordó ella mientras él apretaba los labios,  terminó  de  cerrar  su  mochila  y  enderezó  sus  lentes  sin  armazón mientras iba hacia la puerta.

Karen no se movió ni un milímetro.

-¿Es para alejar los rumores?-, le preguntó encarándolo Esteban jamás quiso hacerle daño, cuando la invitó a salir hace dos años creyó que ellos podrían ser una buena pareja, pero simplemente no congeniaron, en ningún sentido.

Su mirada era la misma cuando lo había acusado de no admitir su vergonzoso secreto.

Esteban no había contestado en esa ocasión y no contestaría ahora.

-Buenas tardes Karen-, la esquivo usando su cuerpo y caminó sin mirar atrás deseando  que  encontrará  a  alguien  más,  quien  fuera,  ella  era  un  pequeño recordatorio  de  una  parte  de  él  mismo  que  no  necesitaba  recordar  y  que  no entendía.

Quizás  por  ello  anisaba  estar  con  Terrence,  verla  y  sentir  como  su  cuerpo reaccionaba hacia ella.

Sintiéndose mejor consigo mismo

No erróneo, ni maldito.

Con ella podía respirar ligeramente y ser el mismo sin temor ni consecuencias.

A pesar de que no era la única persona que alguna vez lo había hecho sentir así, era la única que él podía permitirse alcanzar, luchar y conseguirla.

Su madre lo había llamado para contarle que había mandado un presente de disculpa por haber faltado a la cena de bienvenida de la hija de Henry Howard.

Ya que Esteban había rehuido de aquel desastre, sus padres no asistieron, su viejo podría ser demasiado testarudo en seguir la etiqueta y la tradición pero era demasiado inteligente como para evitar otra guerra fría entre Carol Smith y su madre, sin sus hijos como mediadores.

 

Esteban la había escuchado permitiendo que su madre le aconsejara después buscar a la que había sido su amiga de juegos y él había estado de acuerdo excluyendo la parte  en que le explicaba que era justamente lo que  haría ese mismo día por la tarde.

Se  había  sorprendido  cuando  la  había  llamado  la  noche  anterior  dos  días después de la cena con su padre y ella le había explicado sobre su consultorio.

Terrence no era del tipo doctor, parecía una mujer que admirar y a la que tener dispuesta  en  todo  momento,  algo  que  él  jamás  había  pensado  de  una  mujer antes.

Pero se sentía orgulloso en cuanto al que ella hubiera respetado sus sueños Tomó  un  taxi  hasta  la  dirección  del  edificio  donde  trabajaría  según  le  había dicho por teléfono, Terri planeaba tener todo listo en menos de tres semanas, así  que  era  casi  seguro  encontrarla  en  el  edificio  donde  ella  atendería  a  sus pacientes, Esteban no dudaba que ella tendría éxito, que ayudaría a  muchas personas que sin duda lo estaban necesitando.

El vecindario era de clase media y claramente podía ver la intención oculta de la elección del edifico.

Terrence no estaba interesada en atender a las chequeras de los socios de su padre, eso era seguro.

Pagó al chofer y entró al edificio, subiendo las escaleras hacia el tercer piso, un amplio vestíbulo  en el cual fácilmente podría colocarse una secretaria y sillas para  espera  dando  paso  a  una  puerta  de  cristal  ahumado,  Esteban  sintió  su estomago tensarse solo de verla nuevamente, la tenue sombra de un cuerpo moviéndose del otro lado no le dejaba la menor duda que Terri estaba ahí.

Sí, su lugar era a su lado, se sentía correcto.

 

Terrence  miró  el  mobiliario  a  medio  armar,  la  tensión  en  sus  brazos  estaba comenzando  a  pasar  factura,  había  terminado  el  librero  y  su  escritorio,  solo faltaba un pequeño archivero y el mueble para su computadora personal.

Agradecía  el  trabajo  físico  y  poder  liberarse  de  sus  pensamientos  y  del desquiciado  rumbo  de  estos  que  inevitablemnte  terminaban  hacia  los  dos hombres que habían sido sus mejores amigos.

 

Quería  desesperadamente  olvidar  su  actitud  y  sus  reacciones  en  el  mismo grado que ansiaba verlos nuevamente.

Estupida

-¿Estupida?-,  preguntó  Esteban  sin  comprender,  Terrence  levantó  la  cabeza, su  cabello  recogido  en  un  moño  flojo,  llevaba  una  blusa  de  tirantes  y  unos jeans desgastados, se mira sorprendida y avergonzada.

 

Terri  tenía  la  ligera  sospecha  que  no  solo  había  pensado  la  palabra,  miró  el mobiliario y luego de nuevo a uno de los dos hombres que se habían adueñado de su vida en los últimos días

-No soy muy buena en  “Hágalo usted mismo”-, le explicó mirando el material restante.

Él  se  rió  y  caminó  hacia  ella,  el  suéter  negro  que  llevaba  se  amoldaba  a  su torso y sus lentes solo le daban un toque de familiaridad que la hacía sentirse más segura.

Había pasado de las gafas horrendas de cuando era niño a unas de material ligero y que acentuaban los rasgos de su rostro.

-Yo creo que te defiendes bien-, replicó mirando el escritorio -¿Qué haces aquí?-, preguntó ella riendo -Sí, sí, ¡Sorpresa!-, él extendió los brazos haciéndola sonreír -¿Vienes de la escuela?-, murmuró Terrence sin poder apartar la vista de sus brazos extendidos.

Esteban los bajó lentamente asintiendo con la cabeza -Así  que  estoy  aquí,  ¿Necesitas  ayuda?-,  sugirió  él  sosteniendo  en  alto  el desarmador que las manos de Terrence había aprendido a odiar.

Ella se sintió capaz de admitir cansancio y dejar que otra persona le ayudara en  su  proyecto  más preciado,  él  sonrió  y  besó  su  mejilla  antes  de  ir  hacia  el mueble para la computadora.

Terrence se obligó a moverse e ir colocando sus libros en el mueble pegado a la pared para no parecer presa de la excitación que barrio su cuerpo, Esteban no  parecía  perturbado  por  haberle  dado  un  inocente  beso  en  la  comisura  de sus labios y ella no sería la que creara un momento bochornoso entre ellos.

 

Colocó  la  segunda  de  las  dos  fotografías  que  había  destinado  para  su consultorio, la primera era su mamá y el retrato entre sus manos una foto de Henry hace unos años.

-No  das  demasiada  información-,  le  habló  Esteban  colocándose  a  su  lado mirando las fotografías.

-Esa es la intención-, le replicó ella.

-¿Y  si  quisiera  conocer  más?-,  le  preguntó  con  su  aliento  acariciando  casi imperceptiblemente la piel de su cuello.

-¿Qué quieres saber?-, preguntó Terri sin poder detenerse.

 

Todo

Esa  era  la  única  palabra  que  Esteban  tenía  en  mente,  sin  embargo  no  daría ningún paso en falso, él no haría nada para perderla.

-No quiero ser solo un viejo conocido-, admitió al fin mientras ella sonreía -No lo eres-, susurró

Esteban no pudo contenerse, conocía la frustración y el miedo muchas veces antes,  en  momentos  que  él  había  odiado,  ahora  no  pudo  ser  el  mismo  que siempre se detenía. Se acercó hasta que sus manos prácticamente sostuvieron su cintura.

-¿Entonces  que  soy  Terri?-,  le  preguntó  muy  cerca  mientras  ella  pasaba  la punta de su lengua por sus labios entreabiertos, lo miró por un largo momento.

Ella deseaba perderse en ese mar de miel de sus ojos y no tener que pensar o contestar, querer darle todo y dejar de pensar en Cameron.

-Ahora no sé-, susurró acercándose hasta poder esconder su rostro en la curva de su cuello, el olor maderoso de su fragancia la tranquilizó como nada lo había hecho en las últimas horas, él la sostuvo sin decir más.

-¿Te  invito  a  cenar?-,  le  preguntó  aun  abrazándola  mientras  ella  sonreía, siempre y cuando él no se fuera aceptaría cualquier cosa.

-El trabajo manual no ayuda  a la dieta-, aceptó ella separándose para recoger su bolso y salir del consultorio.

Caminaron  hacia  las  escaleras  del  edificio  en  un  silencio  cómodo  y  tranquilo avanzando uno al lado del otro.

 

Cameron los encontró cerca del primer escalón, Terrence sentía que la sangre debía haberse vaciado de sus venas, los ojos azules la traspasaban dejándola helada, supo mientras sus miradas se encontraban que Cam se iría, que daría la  vuelta  y  se  iría,  se alejó  de un Esteban  estático para acortar  totalmente  la distancia entre ellos.

-Cam-, lo llamó en voz baja mientras él cerraba los ojos y se aflojaba la corbata -Esto fue una tontería-, resopló dándole por completo la espalda.

-No vas a irte de nuevo-, dijo ella con la voz mas firme que pudo encontrar.

Cameron se detuvo un segundo girando nuevamente hacia ella.

Terri miró a Esteban mientras este alzaba la barbilla y miraba al que fuera su inseparable amigo con algo parecido al rencor.

-No sé qué diablos pasó, pero necesito saberlo-, exigió ella casi suplicante.

Cameron arrancó sus ojos de un Esteban inalterable y le sonrió casi con ironía -Pensé que si él estaba aquí no había mas que contar-, le replicó con el doble significado de sus palabras.

-¿Por qué huiste de la casa de Henry?-, recordó Terrence molesta -Tu no lo entiendes Terri, siento no haberme despedido, quería verte de nuevo, comprendes;  si  te  interesa,  tu  padre  tiene  mi  teléfono-,  gruñó  Cameron girándose  nuevamente,  con  su  corazón  latiendo  a  un  ritmo  frenético  y  todo ocurriendo de nuevo, mas intenso y con mucho mas significado.

-Él  entró  en  mi  departamento  mientras  su  prometida  estaba  desnuda  en  mis brazos-,  la  voz  de  Esteban  lo  detuvo  en  seco  mientras  Terrence  se  giraba sorprendida  sin  poder  asimilar  por  completo  lo  que  aquellas  palabras significaban.

-Tú… tú…-, ella miró a Esteban deseando que se retractara de sus palabras, pero  él  solo  permaneció  impasible  retando  a  Cameron  a  decir  algo  más, terminar la historia que ambos sabían, al menos, la que entendían.

-Ella  montó  todo  para  hacerme  creer  que  él  la  había  seducido-,  terminó Cameron mirando a Terri.

Ella  trataba  de  entender  pero  todo  aquello  parecía  un  mal  chiste,  la  razón gritaba que aquella  confesión para nada explicaba el sentimiento de aversión entre ellos, no sí todo había sido culpa de otra persona.

 

-No lo comprendo-, admitió mirando a Esteban, pidiéndole alguna explicación.

Sus ojos se suavizaron lo suficiente como para que su garganta se tensara en nudos dolorosos.

Él no la ayudaría, ella lo supo en ese momento.

-No importa si aquello fue puro teatro Terri, no puede ser explicado-, murmuró Cameron de pronto con voz demasiado cansada.

-¡Inténtalo!-, gritó ella reprimiendo un sollozo, acercándose a él, tocando la tela de su elegante traje.

-Daría lo que fuera por borrar esa noche, lo que fuera por borrar las palabras que ella gritó antes de terminar nuestra relación-, juró Cameron, el hombre que antes ella había considerado el niño más valiente que había conocido, intentó tocarla antes de bajar la mano y salir sin mirar atrás.

Terrence  dejó  que  las  lagrimas  salieran  y  se  giró  para  encontrarse  con Esteban, él desvió su mirada como un seco golpe en su pecho, lo esquivó sin decir nada más y entró a su consultorio de nuevo, cerrando la puerta tras de sí, llorando aun después de que lo oyó irse.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 4

 

Terrence  había  prometido  nunca  mas  dejar  que  su  vida  se  saliera  de  sus manos  después  que  la  separación  de  sus  padres  la  alejara  de  todo  lo  que conocía.

Así que pasó toda la noche incapaz de hacer algo  más que llorar en silencio después  de  su  encuentro  con  Cameron  y  Esteban  pues  sentía  que  ya  todo estaba fuera de su control.

Odiaba verlos así y odiaba no lograr entender.

Le  llevó  dos  días  más  volver  a  tomar  las  riendas  de  la  situación  sobre  ellos, Esteban  la  llamó  después  de  aquella  escena  y  ella  desvió  cada  intento, consciente que la próxima vez que los viera no sería la vulnerable.

Solo  había  una  forma  de  entender  por  fin  aquello  que  se  escapaba  de  su razonamiento.

Había una tercera persona que gracias a la confesión de sus antiguos amigos ahora podría resolver todas sus dudas.

No  fue  sencillo  buscar  a  un  desconocido,  Terrence  se  negaba  a  preguntar  a Henry algo que sobre Cameron, aun más algo como su antiguo compromiso.

El  solo  hecho  de  pensar  que  él  pudo  haberse  casado  le  resultaba sencillamente insoportable.

Terminó de ordenar su departamento ideando formas de buscar información sin alentar a indeseables inquisidores.

Cerca  de  la  hora  de  la  comida  casi  a  dos  semanas  de  haber  llegado  a  su ciudad  natal  su  departamento  lucía  habitable  y  un  montón  de  periódico descansaba en bolsas de basura.

Ella lo comprendió como una señal divina y tuvo que morderse el labio inferior para no gritar de pura alegría

Si había algo que Carol Smith adoraba - y dudaba que la madre de Cameron hubiera cambiando en estos años-  era mirarse a sí misma en las paginas de la sección de sociales.

 

No  le  costó  mucho  encontrar  las  noticias  sobre  la  adinerada  familia  Smith  y encontrar a Mia Lawrence.

Cameron y ella había estado comprometidos cuatro meses y después habían rotó provocando un pequeño escándalo.

Era un noviazgo a todas luces perfecto, ella era hija de padres ingleses y con los suficientes contactos como para tener la vida casi asegurada.

Ellos habían salido durante un año antes de comprometerse.

Terrence miró la fotografía de la delgada y pálida pelirroja sonriendo con cariño hacía Cam y solo una palabra llego a su cabeza: ¿Por qué?

Terri cruzó los dedos al llamar a información, si de algo estaba segura es que la  ex  novia  no  seguiría  en  la  ciudad,  no  después  de  lo  que  parecía  ser  un oscuro  episodio  de  su  vida,  sin  embargo  para  su  sorpresa,  ella  vivía  en  una zona residencial de clase media alta.

Tomó un taxi en cuanto supo la  dirección correcta y  comprobó que la misma Mia contestaba el teléfono de aquella casa.

Las entradas de las pequeñas residencias eran calidas y el vecindario no era tan intimidante como el de la casa de Henry, pagó al taxista y se tocó el cabello como si aquello asegurara que ningún mechón saliera de su moño.

Tocó el timbre de la casa mirando sus pies al parecer demasiado interesantes.

Estaba  aterrada,  Terri  sentía el  estomago  vacío  y  la  mandíbula  dolorida pero cuando la puerta se abrió y la mujer que había ocasionado que los hombres a los que ella había adorado de niña prácticamente se odiaran apareció con una mirada  interrogante,  alzó  la  barbilla  y  se  juró  no  irse  hasta  que  ella  le contestara todo lo que necesitaba saber.

-¿Buscaba a alguien?-, preguntó Mia mirándola de arriba a bajo Terrence sabía que su blusa color perla y su falda verde olivo no era lo usual en alguna vendedora dedicada.

-A  ti,  eres  Mia  Lawrence,  ¿cierto?-,  le  contestó  mirándola  asentir  aun  más tensa si podía ser posible.

-Lo siento, no te conozco-, admitió con el ceño fruncido.

-Lo sé, pero necesito hablar contigo un momento-, siguió Terrence.

-¿Hablar?-, repitió la pelirroja como un robot.

 

-Sobre Cameron Smith y Esteban Teral-, terminó para observar a Mia abrir sus ojos y tratar de pronunciar palabra.

-No tengo nada que hablar de ellos con nadie-, dijo por fin tratando de cerrar la puerta.

-Pues  lo  harás  conmigo,  necesito  saberlo-,  insistió  Terri  impidiéndole desaparecer.

-Ni  siquiera  se  quien  eres,  te  pido  que  te  vayas,  por  favor-,  murmuró  Mia mientras  Terrence  apretaba  los  dientes  y  empujaba  un  poco  más  su    propio agarré en la puerta.

-Ellos eran mis amigos cuando era niña, necesito saber por que ahora se odian tanto-,  la  voz  de  Terri  se  perdió  mientras  la  que  hubiera  sido  la  esposa  de Cameron negaba con la cabeza.

-¡Se lo que hiciste, solo dime por qué!-, le gritó desesperaba y Mia la miró a los ojos por primera vez y su intento de cerrar la puerta se evaporó.

-No querrás saber porque lo hice-, susurró -No  sí  los  amas-,  terminó  la  pelirroja,  Terri  buscaba  la  fuerza  para  negar aquella afirmación pero sus labios no lograban abrirse lo suficiente.

Mia  se  alejó  de  la  puerta  indicando  con  un  elegante  ademán  de  su  brazo  el camino libre.

La  ex  de  Cameron  no  le  dijo  nada  cerrando  la  puerta  y  avanzando  hacia  la pequeña estancia.

Terrence la siguió con los músculos doloridos por la rigidez.

Ninguna de las dos se sentó en alguno de los sillones, Mia tomó un cojín entre sus manos y lo agarró fuertemente mirando hacia la ventana que mostraba la pacifica calle del vecindario.

-Jamás  quise  nada  más  que  ser  la  esposa  de  Cameron,  ser  su  mujer-, comenzó mientras Terri apretaba los puños.

-Sinceramente no puedo entender como alguien que dice amar hace lo que tú hiciste-, le interrumpió

-Y  tú  no  puedes  ni  siquiera  imaginar  lo  que  fue  para  mi  hacerlo-,  replicó  la pelirroja molesta.

 

Terrence se mordió la lengua hasta que por fin Mia continuó, no servía de nada pelear o recriminar alguna cosa.

-La primera persona que Cameron me presentó, aun antes que sus padres o alguien más, fue Esteban, pero aunque lo intentó, se que él lo intentó, su mejor amigo  es  una  persona  sincera  en  cada  una  de  sus  acciones  y  él  sólo  me toleraba  por  que  era  la  novia.  Traté  de  convencerme  que  solo  tenía  que demostrarle cuanto quería a su amigo, que era algún tipo de prueba, a fin de cuentas era la primera relación seria de Cameron, pero Esteban no cambió, me trataba con la más fría indiferencia y el respeto mas obligado del mundo. Sabía que  algo  no  estaba  bien,  nunca  fue  grosero,  pero  no  salíamos  juntos  aún cuando Cameron lo invitaba a salir los fines de semana con nosotros, siempre tenía un pretexto, algún pendiente de trabajo o hasta alguna cita. Era como si se estuviera distanciando de Cameron poco a poco.

Conformé Mia hablaba Terrence no podía explicarse la actitud de Esteban, no parecía cierto.

-Al final termine contándole mi preocupación a Cameron, él me preguntó una y otra  vez  si  había  hecho  algo  para  molestar  a  su  mejor  amigo,  me  convenció que entre los dos lograríamos que se sintiera parte de nuestro pequeño circulo de  nuevo.  Cameron  redobló  sus  esfuerzos  por  unirnos,  durante  mi  noviazgo solo hubo algo en lo que jamás pude hacer feliz al hombre que amaba, jamás logré  que  Esteban estuviera  con  nosotros  más  de  unos  pocos minutos.  Vivía con  el  miedo  de  que  Cameron  se  diera  cuenta  que  tendría  que  decidir  entre seguir conmigo o elegir pasar mas tiempo con su mejor amigo. Supe que ellos había hablado y todo pareció ligeramente normal, Esteban se portó mucho mas afable y pensé que solo me había preocupado en exceso. Pero todo se terminó en  la  cena  de  mi  compromiso.  Cameron  había  reunido  a  algunos  amigos  en común,  Esteban  incluido.  Después  del  plato  principal  me  pidió  que  fuera  su esposa.

Mia se interrumpió un segundo y Terri cerró los ojos deseando no imaginar el amor que Cameron debía sentir por la mujer frente a ella.

-Después de aceptar, él me abrazó frente a todo entre felicitaciones y aplausos, Esteban brindó, como todo el mundo, pero solo alguien que haya visto sus ojos 

esa  noche  comprendería  lo  que  vi  en  ese  momento.  Sus  ojos  sufrían,  ¿lo entiendes?,  casi  podía  ver  como  su  alma  se  desmoronaba  frente  a  mí,  le estaba quitando al hombre que el amaba-, Mia pronunció lo ultimo casi sin voz mientras Terrence negaba por inercia, tratando de convencerse que la pelirroja mentía.

-Esteban no… -, comenzó antes de que mujer frente a ella la mirara pidiéndole que la dejara continuar.

-Traté  de  convencerme  que  aun  a  pesar  de  los  sentimientos  de  su  amigo, Cameron estaba conmigo, pero él se volvió mucho mas exigente en mejorar la relación entre Esteban y yo, parecía no querer alejarse de él, no querer dejarlo ir y me culpaba por un distanciamiento que no lograba entender. Mi inseguridad volvió  nuestra  relación  insoportable,  una  parte  de  mi  miraba  a  Cameron buscando la misma mirada de Esteban, él me había contado que se conocían desde  niños  y  que  eran  lo  bastante  unidos  como  para  considerarse hermanos…

Mia negó con la cabeza y miró a Terri con sus ojos húmedos de lagrimas sin derramar.

-Quería estar segura, quería casarme con el Cameron que yo amaba no con el que  se  diera  cuenta  que  estaba  enamorado  de  su  mejor  amigo  después  de nuestra boda.

-Lo que dices es una tontería-, le interrumpió Terrence odiándola con todas sus fuerzas,  lo  que  decía  no  podía  ser,  no  lo  era,  era  una  estupidez…una completa…estupidez.

-Fui  al  departamento  de  Esteban  y  le  pedí  hablar  con  él  mientras  había mandado un mensaje a Cameron para que me buscara ahí mismo, a pesar de que  Esteban  intentó  detenerme,  lo  besé  y  logré  quitarme  el  vestido  antes  de que me tomara de los brazos y pudiera detenerme, ni un solo momento el me miró con el menor atisbo de deseo, ni un solo momento el dejó de hablar de Cameron…Tu lo amas, ¿Por qué haces esto?, decía una y otra vez. Le dije que lo sabía, le dije que nos dejara en paz, que yo haría feliz a Cameron, conseguí quitarme el sujetador antes de que la puerta se abriera.

 

-Cameron nos miró a ambos un largo momento, pero sus ojos se quedaron fijos en el hombre que me sostenía las manos, era la misma mirada que yo había esperado ver todos los días con temor.

-Comenzó a gritar como un loco, él creyó que Esteban estaba enamorado de mí y eso le carcomía las entrañas, en ningún momento durante esos instantes yo fui algo más que una presencia entre ellos.  Así que le grité la verdad a la cara,  le  dije  que  su  amigo  moría  por  ser  yo,  moría  por  poder  besarlo  y acariciarlo, moría por ser la mujer que él pudiera llevarse a la cama, moría por poder  amarlo,  le  grité  que  su  mejor  amigo  era  un  condenado  marica  y  él  un estúpido por no darse cuenta.

Cuando Mia terminó las lágrimas corrían por las mejillas de Terrence mientras su corazón se partía en dos, por fin encajando las piezas una a una y por una vez deseando no saber nada mas.

-Ellos no pueden si quiera soportar la presencia del otro-, susurró sin voz.

-No  es  difícil  imaginarlo,  a  veces  negamos  tanto  algo,  deseando  que desaparezca por arte de magia-, contestó Mia mirándola, logrando contener las lagrimas que aun sostenían sus pestañas, parpadeando varias veces antes de seguir.

-Cameron tiene una foto de él, Esteban y una niña, imagino que esa eres tú-, inquirió  mientras  Terrence  asentía  limpiándose  la  cara  con  movimientos bruscos y alzando la barbilla mientras Mia caminaba hacia ella.

-Siento  que  tengas  que  verlos  así,  siento  que  ellos  no  pueden  aceptar  la realidad y siento lo que hice, no fue la mejor forma, de verdad lo siento pero yo no  quiero  saber  nada  más,  no  puedo-,  terminó  mientras  Terrence  asentía,  al final Mia Lawrence no lograría decirle algo más que pudiera ser peor.

Salió de la casa sin una sola palabra, oyendo el ruido de la puerta principal al cerrase al igual que el inmenso nudo en su garganta.

Consiguió un taxi y murmuró la dirección de su departamento con el último hilo de voz medianamente entendible y comenzó a llorar en silencio durante el resto del trayecto.

La ex prometida de Cameron había tenido razón, estaba enamorada de  ellos, el cariño de infancia no era comparado con los sentimientos que ellos habían 

despertado  en  el  mismo  instante  que  los  vio  nuevamente,  los  amaba  de  la forma más irracional que podría haber.

Y ellos no eran para ella, se amaban, sus ojos lo habían gritado al verse el uno al otro. Que lo negara no cambiaba absolutamente nada.

Ojala nunca los hubiera visto de nuevo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 5

 

Cecilia Igaldi le había dicho desde niña que había dos clases de personas, las que amaban buscando ser felices y las que eran felices amando, su madre se lo  había  repetido  más  de  unas  cuantas  veces  pero  Terrence  no  lo  había entendido hasta ahora.

El  amor  era  un  sentimiento  hermoso,  al  que  la  mayoría  de  las  personas culpaban  cuando  no  eran  correspondidas,  cuando  sus  propios  intereses  no eran satisfechos.

Varios días después de la confesión de Mia, Terri era capaz de mirar su reflejo y aceptar que se  había enamorado de dos hombres, los niños que la  habían hecho sentir capaz de todo a sus 12 años.

No era lógico, ni siquiera correcto o normal y no tendría su final de cuento de hadas.

Pero era ese mismo sentimiento el que la  impulsaba a hacer algo, ayudarlos, buscar  una  sonrisa  sincera  destellar  en  los  ojos  miel  de  Esteban  y  los aguamarina de Cameron.

No, ella sabía que su amor quedaría encerrado en el fondo de su pecho, pero trataría que ellos  reconocieran sus sentimientos, ella  podía seguir adelante si sus amigos- los hombres que ella amaba- eran felices.

Esteban  contestó  su  llamada  al  primer  timbrazo  del  teléfono,  aceptó  sin preguntas visitarla después de la escuela, cerca de las 5 de la tarde.

Terrence  llamó  también  a  Cameron,  omitiendo  la  conversación  anterior  y citándolo para la hora de la cena.

Les ayudaría a recordar, su amistad no podía perderse y su amor no era más que una consecuencia esperada, no un horrible y desastroso final.

Fue  a  un  pequeño  servicio  a  dos  cuadras  de  su  edificio  y  compró  un  par  de cervezas y  refrescos para su pequeña reunión orquestada.

Dudaba que ellos pudieran comer algo en la misma  habitación, pero siempre quedaba la opción del teléfono de la pizzería más cercana.

 

Sería  un  gran  resultado  si  lograba  que  Cameron  no  saliera  corriendo  como venía siendo su antipática costumbre.

Regresó  a  su  departamento,  preparó  un  baño  de  agua  caliente  y  pasó  la siguiente  hora  tratando  de  relajarse  lo  suficiente  para  ser  una  amiga,  no  una mujer enamorada de quien no debía.

Cuando salió de la pequeña tina se envolvió en una toalla y cepilló su cabello secándolo lentamente hasta que quedo liso sobre sus hombros.

Se puso un vestido del mismo color verde de sus ojos y desistió de los zapatos mientras el timbre sonaba enviando un estremecimiento sobre su piel.

 

Esteban  seguía  creyendo  que  la  llamada  de  Terri  era  más  bien  una imaginación de su cabeza, había creído que ella no contestaría sus llamadas.

Pero  ahora  estaban  frente  a  frente,  se  miraba  hermosa  en  aquel  vestido  y salvaje sin los zapatos que estilizaban cualquier figura femenina.

Le  sonrió  sin  poder  evitarlo,  deseando  poder  tocarla  siquiera  un  momento, quería una oportunidad, solo deseaba una oportunidad.

Quería estar con ella y hacerla feliz.

Quería una oportunidad de amar… y ser amado.

Ella le miró con una sonrisa centellante y pasó sus ojos verdes por su suéter negro  y  sus pantalones  de  mezclilla,  enviando  pinceladas  de  deseo  hasta  su ingle.

-Gracias  por  venir-,  dijo  invitándolo  a  pasar,  su  departamento  era  espacioso, tenia pocos muebles, todos dedicados a la comodidad y la calidez, cada rincón gritaba su nombre.

-No  hay  nada  que  agradecer  si  deseaba  hacerlo-,  le  contestó  mientras Terrence  se  sentaba  en  el  pequeño  sofá  de  la  sala  y  lo  invitaba  a  sentarse frente a ella.

-Lo se-, murmuró simplemente sosteniendo su mirada un largo momento.

-Siento  lo  que  paso  la  otra  noche-,  se  excusó  Esteban  mientras  ella  sonreía tenuemente.

-Ya todo esta pagado, yo no fui muy cortes, apagué el teléfono después de que marcaras por tercera vez-, le replicó haciéndolo sonreír.

 

La miró pasar una mano por su cabello mientras continuaba.

-Necesitaba pensar, entender. Hace unos días conocí a Mia Lawrence-, explicó mientras Esteban se tensaba tomando aire ásperamente, el miedo a perderla a ella también, era insoportable, ¡No!, no podía permitirlo.

-No  soy  gay-,  las  palabras  salieron  de  su  boca  mucho  antes  que  él  pudiera pensarlas, Terri no se alteró ni un solo segundo, se levantó abrazándose a si misma.

-Pero lo quieres, ¿no es así?-, le preguntó dándole la espalda, ella permanecía completamente serena como si su conversación fuera una disertación sobre el clima de la siguiente semana.

-Mia esta loca-, espectó apretando los puños desesperado por convencerla, por hacerla entender.

¡Ella era su oportunidad!

Esteban  había  vivido  los  últimos  meses  con  los  sentimientos  quemándole  el pecho,  con  la  mirada  de  Karen  cada  día  en  la  escuela  recriminándole  nunca haber  luchado  por  su  relación,  pero  él  no  podía  culpar  a  la  profesora,  había sido él el que parecía una extraño en la cama, teniendo sexo con ella solo por tenerlo sin ningún sentimiento, engullendo sus pensamientos para que ningún nombre apareciera en su cabeza.

Esteban  sabía  que  no  era  justo  y  la  relación  había  terminado,  pero  la  de Cameron y Mia no, ellos se casarían y Esteban no podía soportarlo y tampoco podía  seguir  ignorándolo,  no  podía  seguirse  mintiendo  ante  sus  propios sentimientos.

Celos, desesperación, rabia.

Había  pasado  mucho  tiempo  convenciéndose  que  solo  estaba  confundido, recordaba las palabras de Mia aquella noche, no había estado de acuerdo, las frases dichas con rabia, no alcanzaban a describir lo que el sentía.

No  era  un  maldito  homosexual  de  closet  deseando  meterse  en  la  piel  de  la novia  de  su  mejor  amigo,  jamás  había  visto  a  Cameron  con…  incontrolable deseo,  jamás  había  tenido  una  erección  solo  con  verlo  entrar  en  una habitación. Si eso fuera así hacia mucho que se hubiera vuelto loco.

 

Pero  él  nunca  pudo  aceptar  el  pensamiento  de  Cam  amando  a  una  mujer, compartiendo  su  vida,  todos  y  cada  uno  de  sus  aspectos,  el  matrimonio  era algo definitivo, tajante.

Esteban podía con la realidad de su amigo saliendo con una y otra mujer, pero no con una a la que amara permanentemente.

Y  después  de  que  ellos  rompieran  su  compromiso,  no  había  vuelto  a  ver  a ninguna mujer inseguro de sus propia identidad y sus propios deseos, se había obligado  a  dejar  de  pensar  en  ello  y  guardarlo  para  si  hasta  que  había encontrado a Terrence nuevamente.

Él  la  deseaba,  cada  momento  que  ella  estaba  cerca,  eso  era  una  realidad completamente comprobable.

-No  has  contestado,  ¿Lo  quieres?-,  preguntó  girándose,  Esteban  no  abrió  la boca,  levantándose  y acortando  la  distancia  entre  ellos  para  sostenerla  de  la cintura  y  acércala  a  su  cuerpo,  su  cabeza  descendió  en  un  solo  movimiento mientras ella entreabría sus labios tentadores,  él le sostuvo el rostro con una mano, besándola despacio, rozando sus labios una y otra vez.

Terri no pudo evitar llevar una mano hasta enterrarla en su cabello rubio y con la otra quitar sus lentes para que el beso se profundizara.

La invitó a abrirse con la exigencia necesaria para que ella gimiera lentamente y sus lenguas se encontraran probándose y deleitándose con aquel movimiento tan expresivo, sus cuerpos buscaron su propio roce, enalteciendo la excitación de ambos.

Ella rompió el beso jadeante, sintiendo aun su cabello entre los dedos.

-Contéstame Esteban, por favor, no lo evadas, no a mí-, murmuró Terri contra sus labios mientras él escondía la cara en la curva de su cuello.

-Cameron siempre fue como un hermano para mí, pero no podía soportarla la idea de verlo con ella, me estaba matando-, contestó respirando contra la piel femenina,  mientras  su  erección  presionaba  la  cintura  de  Terrence,  sabiendo que ella podía sentirla contra sí.

-Pero  cuando  ella  le  gritó  que  yo  era  un  maldito  marica,  él  solo  escuchó  las palabras “importantes”, se alejó como si el estar cerca le resultará repúgnate, ni siquiera  pude  desmentirla,  no  estoy  seguro  de  hacerlo-,  gruñó  Esteban 

mirándola nuevamente, Terri negó con la cabeza aun sintiendo su respiración contra su mejilla.

-Quizás  se  alejó  temeroso  de  lo  que  él  pudiera  sentirse  igual,  que  para  él también  fuera  confuso-,  le  replicó  mientras  Esteban  comenzaba  a  negar,  no pagaría  a  nadie  por  aquella  versión,  Cameron  jamás  admitiría  ningún sentimientos aunque solo fuera “ligeramente extraño”.

-Eso ya no importa-, murmuró él mientras Terrence se alejaba saliendo de su abrazo.

-A mí me importa, si hay solo una  posibilidad de ser feliz, ¿No la tomarías?-, insistió ella, Esteban la siguió acercando la delicada espalda contra su pecho -Quiero ser feliz contigo-, susurró a su oreja mientras ella se recargaba en su cuerpo.

-Te quiero-, terminé él al tiempo que Terrence se giraba en sus brazos.

-Y yo te quiero a ti, pero también a Cameron, ¿Es tan difícil de entender?-, le preguntó  esquivando  su  mirada  mientras  él  negaba,  sin  poder  replicar sorprendido  de  que  aquella  confesión  no  fuera  dolorosa,  para  nada desagradable.

 

En  el  momento  que  Cam  llamó  a  la  puerta  del  departamento  ella  miró  a Esteban  tensarse,  se  había  quedado  sin  mucho  más  que  unas  cuantas palabras cuando le había explicado que él también estaría allí dentro de poco, tratando de hacerla entender que nada podía ser como antes, ni siquiera una simple amistad.

Terrence sabía que no sería fácil.

 

Cameron se había imaginado mil escenarios diferentes y la misma cantidad de razones para la llamada de Terri a su oficina, pero jamás hubiera creído que Esteban  estaría  con  ella  en  su  departamento,  le  invitó  a  pasar  mientras  sus pies se enterraban en el suelo como arenas movedizas.

-¿Qué  es  esto  Terri?-,  le  preguntó  furioso  porque  parecía  ser  el  ultimo  en  el pequeño circo que los tres habían montado desde que ella regresó.

-Quería verlos-, le explicó simplemente 

Él  se  pasó  una  mano  por  su  corto  cabello  leonino  notando  fugazmente  a Esteban tras de ella, mirando en silencio.

-¿Para tratar de arreglar lo que sea que piensen que esta descompuesto?-, le espectó con voz burlona.

-Para  estar  con  los  que  consideraba  mis  mejores  amigos,  ¡Es  tan  difícil  de entender Cam!, esto no es por ti, es por mí, ¿Crees que disfruté una cena de bienvenida  repleta  de  el  mundo  en  el  que  jamás  encaje?,  se  que  las  cosas entre ustedes no están bien, pero ambos son importantes para mí, puedes irte si sabes lo que eso significa-, replicó Terri callando toda replica posible.

Cameron entró a su departamento y la miró esperando que ella continuara, se lo  debía  y  no  deseaba  irse,  no  deseaba  separarse  de  ella  y  mucho  menos dejarla a solas con Esteban, aquella situación era  muy parecida a lo que Mia había  planeado  pero  lo  hacía  sentir  completamente  diferente,  todo  su  cuerpo parecía una varilla esperando el calor suficiente para derretirse.

Metió las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir  y ella le ofreció una cerveza que había estado esperando en la barra del pequeño desayunador en la entrada de la cocina.

Cameron la miró tomando un trago y después guió su rostro para observar a Esteban levantar su propia botella.

Deseaba encararlo y obligarlo a que desmintiera todo lo que Mia había dicho, pero Cameron temía la respuesta, fuera cual fuera.

Extrañaba hablar con él, extrañaba ser solo Cam, ni jefe, ni el querido hijo de Carol Smith, solo ser el mismo y que lo aceptaran así.

Aquello solo había sido posible con las dos personas frente a él, ni siquiera con la mujer a la que pensaba unirse de por vida.

-¿Y ahora que?-, preguntó a Terri con el tono demasiado cortante -No lo sé, siempre fuiste el cerebro del grupo-, contestó ella con una sonrisa, haciéndola parecer un hermosos sueño, provocando una reacción en su cuerpo y que se boca se curvara hacia arriba mientras Esteban sonreía.

Ya no había rastros de la niña que ellos había conocido pero sus ojos eran los mismos.

 

-Podrías comenzar  a explicar que hiciste durante los últimos 13 años-, propuso sentándose en el sofá frente al otro hombre –su mejor amigo- mientras Terri los miraba  desde  el  desayunador  asintiendo  y  bebió  de  su  propia  cerveza lentamente.

 

Cameron  sentía  el  aire  pesado  y  miró  tragar  a  Esteban  haciéndolo  fruncir  el ceño y clavándolo en aquel lugar.

A cada segundo sabía que sería muy difícil alejarse de nuevo, se lo que sea que pasara después.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 6

 

Cameron  sonrió  mientras  el  relato  de  Terri  terminaba  y  Esteban  soltaba  un carcajada ligera, casi juguetona, él lo miró, el hombre que había sido su mejor amigo  por  años  parecía  relajado,  había  olvidado  su  tensa  postura,  se  había quitado  los  lentes  hace  bastante  tiempo  y  se  había  subido  las  mangas  del suéter  hasta  los  codos,  dejando  ver  sus  antebrazos  cubiertos  de  fino  vello rubio.

Cam parpadeó alejando su mirada, buscó dentro de él la misma sensación de enojo o ira, tan solo el conocimiento de lo incorrecto, pero nada apareció en su pecho, tal vez era el alcohol de las botellas vacías que inundaban la mesita de la sala de Terri.

Al  observar  la  caja  de  pizza  sin  ningún  rastro  de  comida,  trató  de  recordar donde había quedado su anterior resistencia.

-No tengo que explicarles que llamaron a mamá de nuevo-, continuó Terrence con  una  sonrisa  divertida,  estaba  sentada  junto  él  en  el  suelo  de  su departamento con las piernas cruzadas a todo lo largo y su espalda recargada en la orilla del sofá.

Ella  había  estado  contándoles  un  relato  tras  otro,  al  parecer  cuando  había llegado a Buenos Aires su cabecita  había ideado la insensata idea de que si lograba  que  la  echaran  de  la  escuela  su  madre  quizá  podría  enviarla  de regreso.

Cameron  sabía  que  ella  lo  había  embaucado,  había  olvidado  lo  fácil  que  era estar atento a ella, a sus comentarios directos sinceros y a sus ocurrencias.

Esteban  y  él  casi  no  había  hablado  entre  ellos,  la  conversación  se  había centrado en ella y aun cuando en el fondo los tres estaban concientes de eso, Cam no lograba encontrar fuerzas para decidir dar por terminado aquello.

-¿Cuál  fue  tu  castigo?-,  le  preguntó  Esteban,  él  también  quería  saberlo,  la última  travesura  relatada  por  Terri  consistía  en  un  desagradable  baño  de pintura al coche del supervisor escolar.

 

Ella  dejo  de  sonreír  poco  a  poco  haciendo  que  ambos  le  prestarán  su  total atención.

-No hubo castigo, por primera vez, mamá se sentó y me dijo todo, la infelicidad de ella y de Henry, la forma en que ella se sentía con los amigos de papá, muy pareció  a  mí  en  el  instituto,  contrario  a  lo  que  cualquier  padre  consideraría correcto, me pidió que la ayudara, me pidió que lo hiciera por ella, que amara su  país  como  ella  lo  amaba-,  terminó  mientras  tomaba  el  ultimo  trago  de  su enésima botella.

Cameron había sabido por su madre de la muerte de Cecilia cuando el padre de  Terri  había  viajado  al  funeral,  Esteban  lo  miró  fugazmente,  a  pesar  de  su falta  de  conversación  ambos  comprendían  aquel  momento,  eso  solo  provocó en él la sensación de haber caído en un sueño del que no podía despertar, del que no quería despertar.

-Siento que tuvieras que pasar por eso sola-, comenzó mientras ella lo miraba con una sonrisa tenue.

-El  cáncer  en  ella  fue  casi  piadoso,  casi  indoloro,  demasiado  rápido  siquiera para sentirlo antes de su muerte-, le explicó.

-Ella dejo todo en ti Terri, todas las cosas buenas, todo lo que en ella nos hacía querer estar en tu casa y no en la nuestra de niños, sigue en ti-, afirmó Esteban y Cameron le dio al razón, sin posibilidad de replica o rabia por que le hubiera arrebatado sus pensamientos.

-¿Entonces así terminaron la bromas?-, preguntó Cam tratando de aligerar el ambiente.

-Poco a poco, las ideas a pesar de ser claras cuesta aceptarla a los 12, pero al final terminaron-, ella aceptó con un brillo juguetón de nuevo en sus ojos.

-Lo que de verdad no logro entender como pasaste de las horribles travesuras a  la  facultad  de  medicina-,  expuso  él  mientras  Terri  lo  miraba  con  una determinación visible haciendo que  casi se arrepintiera de haber formulado la pregunta.

-Cuando  me  gradúe  del  bachillerato,  hicimos  una  visita  guiada  a  varias universidades,  entre  ellas  la  facultad  de  medicina,  algo  así  como  una  visita “vocacional”,  tantos  chico  en  batas  inmaculadamente  blancas  me 

convencieron-,  bromeó  mientras  él  se  tensaba,  como  había  supuesto arrepintiéndose  de  su  comentario,  apretó  los  dientes  mientras  sus  ojos  se encontraban con Esteban quien también apretaba fuertemente la botella en sus manos y se pasaba una mano por el cabello.

¿Estaba celoso?

Porque él si lo estaba, celoso de otra parte de la vida de Terri, una de la que no quería escuchar historias, por un estúpido momento quería convencerse que el pasado  no  tenia  importancia  si  ella  estaba  aquí,  ahora,  a  su  lado,  no  tenía importancia si él fuera su futuro, imaginando muchas noches como aquellas…

Toda aquella absurda fantasía terminó al recordar al hombre del frente.

Ella  se  rió  tenuemente  y  se  levantó  yendo  hacia  el  mueble  donde  se encontraba el televisor y un modesto equipo de música junto con gran cantidad de libros.

-La  facultad  fue  interesante-,  comenzó  ella  mientras  Cameron  reprimía  una maldición y Esteban la miraba con advertencia implícita.

-Puedo pasar de esa parte-, le dijo mientras Terri se giraba hacia él y colocaba un CD en el reproductor.

-Yo también-, Esteban aceptó mientras ella se encogía de hombros.

Una música de ritmo cadencioso y seductor comenzó a llenar cada rincón del departamento.

-¿Tango?-, preguntó su amigo mirándola con los ojos entrecerrados y tragando con esfuerzo.

Cameron lo miró fijamente, si pudiera juraría que - su hasta hace unos meses inseparable compañero- la deseaba, la observaba con una mirada  penetrante mientras  la  música  inundaba  sus  propios  oídos,  el  sueño  se  volvía  cada  vez más profundo, Cameron sabía que ya no podría despertar.

-Tomé  clases-,  les  contestó  a  ambos  mientras  se  sostenía  el  vestido  de  los muslos y separaba sus piernas lentamente y luego arrastraba su pie derecho, la punta de su dedo rozando el suelo hasta volver a juntar sus piernas.

Ambos habían seguido el movimiento como idiotas.

-¿Clases?-,  repitió  Cameron  como  un  megáfono,  con  la  voz  ligeramente enronquecida,  él  no  podía  dejar  de  mirarla  desde  su  cabello  hasta  sus  pies, 

pero  tampoco  podía  olvidar  a  Esteban  en  la  misma  habitación  y  aquello  lo estaba superando y lo hacía de una alguna forma, mas peligroso. Su excitación pronto no sería más que evidente a simple vista.

¿Qué diablos estaba mal con él?

El  sueño  se  estaba  convirtiendo  en  pesadilla,  esto  era  lo  que  había  temido, Terri lo llamaba tan solo de verla, lo anclaba a su lado, pero los últimos meses habían  sido un  infierno,  un  maldito  infierno,  repletos  de  rabia,  de  dudas  y  de confusión,  las  palabras  de  Mia  aun  taladraban  en  su  cabeza,  odiaba  la  sola idea de que Esteban pudiera haber mentido acerca de sus… preferencias.

Sin  embargo  a  lo  que  más  temía  era  a  sus  elecciones  propias,  a  sus reacciones,  era  como  si  alguien  hubiera  destapado  un  envase  en  su  pecho cerrado y escondido tan en el fondo que era peligroso hacerlo surgir.

-Si, clases-, contestó ella tendiéndole la mano, él tardó bastantes segundos en comprender la invitación.

-Yo no bailo-, contestó precipitadamente ansioso por volver a la realidad y salir de  ahí,  ella  lo  miró  y  lo  jaló  tomando  su  mano  sin  siquiera  aceptar  su explicación.

-No tienes que hacerlo, solo siente la  música y mírame-, le dijo en tono bajo, con una sonrisa repleta de ternura, cariño y sinceridad, Cameron hubiera salido corriendo si ella pareciera dispuesto a hacer lo que fuera para volverlo loco de deseo, pero ella no era una fatalidad vestida de rojo pasión, era la mejor amiga que alguna vez hubiera tenido, enfrascada en una vestido verde, descalza, libre y condenadamente sexy.

Sus  ojos  la  siguieron  mientras  ella  movía  sus  caderas  y  pies  al  ritmo  de  la música  usándolo  como  si  fuera  un  poste,  recorriendo  las  manos  por  sus hombros a través de la camisa.

El  sonido  sordo  de  la  botella  de  Esteban  contra  la  mesita  de  centro  atrajo  la atención  de  ambos,  se  miraba  incomodo,  su  cuerpo  destilaba  tensión contenida,  Cameron  esperaba  ver  los  mismo  celos que  había  notado  cuando ella  habló  de  sus  días  de  universitaria,  pero  en  aquellos  ojos  color  miel  solo había algo parecido al deseo y la frustración.

 

-No  terminé  el  curso-,  Terri  recuperó  la  atención  nuevamente  hacia  ella mientras seguía bailando lentamente contra él.

-¿Por  qué?-,  preguntó  Esteban  y  su  voz  sonaba  descompuesta, Cam  lo  miró tensar la mandíbula.

-Por qué no tenía pareja de baile, ¿Saben lo desesperante que era ver a las parejas terminado besándose al final de la pieza o bailar con un  desconocido cada  clase?-,  ella  contestó  ajena  a  lo  que  parecía  estar  pasando  en  ambos hombres.

Cam odió imaginarse aprendiendo tango a su lado, siendo él quien la guiará en sus  notas  cadenciosas,  su  mente  jugaba  con  aquellas  imágenes  antes  de cambiar hacia otras…

Esteban  y  Terri  bailando,  sus  cuerpos  juntos  y  tensos  con  el  baile  lleno  de sensualidad rezumbante.

Ella se acercó demasiado, las imágenes se agolparon en su cabeza, siendo el o Esteban, su compañero de baile no importaba, estaba seguro que ella podía sentir su erección, Cameron sintió su sangre helar, ¡Tenía que irse!

Terri parecía conocer sus intenciones, pasó sus brazos alrededor de su cuello y enterró sus dedos en su cabello corto.

-¿Qué haces?-, preguntó él entre dientes.

-Nada  todavía-,  le  contestó  ella  mientras  sus  caderas  se  movían  contra  las suyas ligeramente.

Cameron se tensó por completo.

Levantó sus ojos para observar a Esteban mirándolos fijamente.

Una parte de él esperaba que estuviera indignado, ¡insultado!, esperaba alguna reacción  que  lo  ayudara  a  comprender  lo  que  estaba  pasando  o  que  lo detuviera, sin embargo en  los ojos de su mejor amigo llameaban, el color miel casi  era  imperceptible  y  para  la  consternación  de  Cameron  la  miraba  a  ella, Estaban recorría con sus ojos el cuerpo curvilíneo y sensual de Terri.

¡Él la deseaba!

Por  un  momento  los  últimos  meses  desaparecieron,  no  había  mas  palabras, ideas o confusiones, el hombre frente a él, era el mismo que había compartido 

todo con Cameron incluso los tiempos tristes de su niñez después de que Terri se fuera con su madre.

Y debía de estar loco por comprobar que la visión de ellos excitaba a Esteban o que  solo  de  pensar  en  mirar  a  Esteban  con  ella  no  le  era  indiferente  a  su cuerpo.

Pero después de todo lo que había sentido hacia la posibilidad de que Esteban fuera homosexual, aquella situación de lujuria era bienvenida.

Terri movió sus manos en su cabeza llamando su atención y atrajo su boca  a la suya besándolo, sin pedir permiso y sin necesitarlo, saboreó sus labios, con el  sabor  a  la  cerveza  y  los  condimentos  de  la  pizza,  enterró  su  lengua, humedeciéndola con su deliciosa boca mientras ella encajaba cada parte de su cuerpo al suyo, lo besó más y más, succionando su lengua con maestría.

El beso terminó dejándolo jadeante mientras la mirada.

-Terri-, susurró Esteban tras ellos, la voz casi apagada.

Cameron levantó los ojos y miró como comenzaba a levantarse, pero él no lo permitiría,  Esteban  no  se  iría,  ahora  no,  necesitaba  mas  de  ese  momento cuando  la  lujuria  de  su  amigo  por  la  mujer  en  sus  brazos  lo  hacia  parecer estúpidamente normal.

-¿Qué  sentiste  cuando  la  miraste  de  nuevo?-,  le  preguntó  aun  con  Terrence entre sus brazos.

Esteban  miró  fijamente  a  sus  ojos  azules  y  gracias  Dios  siguió  en  el  sofá mientras se pasaba otra mano por el cabello, jalándolo débilmente.

-No lo sé, demasiadas cosas  para describir una sola-, susurró al fin mientras Cameron giraba a Terri entre sus brazos.

 

Terrence  sentía  su  corazón  latir  desbocado contra  su  pecho,  a  lo largo  de  la noche ella se había dado cuenta que ellos la necesitaban, era un puente para cruzar por primera vez la barrera de sus sentimientos, ¡la necesitaban! y Terri no  tenía  ninguna  duda  en  lanzarse  sin  pensarlo,  a  fin  de  cuentas  ella  los amaba,  no  habría  reproches  ni  falsas  esperanzas,  ella  quería  que  ellos  se unieran,  si  tomarla  era  el  primer  paso,  su  cuerpo  no  parecía  nada  reacio  a aceptarlo.

 

 

-¿La  deseaste?-,  la  pregunta  de  Cameron  le  hizo  cosquillas  en  su  nuca mientras la sostenía con las manos en las caderas apretando su espada a su torso y su erección contra su trasero.

Esteban  estaba  claramente  sorprendido  por  la  pregunta,  pero  él  no  dudo  en contestar.

Ellos estaban hablando, algo que no había pasado en toda la noche.

-Si-, respondió mientras Cam sonreía lentamente.

-Quieres  mirarla-,  inquirió  mientras  sus  manos  jugaban  con  los  tirantes  del vestido.

 

Esteban miró a Terrence, claro que lo deseaba pero no estaba seguro si ella había planeado todo esto desde el principio, ni siquiera estaba seguro de mirar hacia donde los estaba llevando Cameron o si él estaba plenamente consciente de lo que hacía.

Ella le devolvió la mirada y por una vez en su vida Esteban dejó de pensar y dejó  de  ser  el  analítico  del  grupo,  el  que  les  hubiera  advertido  que  esta travesura no terminaría bien, para nadie.

-¿Y  tú?-,  preguntó  Esteban  en  cambio  ganándose  una  sonrisa  sensual  de Cameron mientras besaba a Terrence en el cuello suavemente.

Ella  entreabrió  los  labios  haciendo  que  la  erección  de  Esteban  se  apretara contra sus vaqueros.

-Terri, pídeselo-, suplicó él sosteniéndose del ultimo hilo de cordura, fuera cual fuera lo que ellos llegaran a hacer, quería que ella diera el primer paso.

-Quítame el vestido Cam-, le pidió mientras él giraba su cabeza para besarla fugazmente y bajar los tirantes uno a uno, después sus manos acariciaron su espalda mientras bajaba el cierre y dejaba que la gravedad hiciera el resto.

Esteban contempló su cuerpo con nada más que unas bragas de encaje color crema y ni un maldito sostén.

Sus manos le picaron ansiando tocarla, sin embargo solo una palabra salió de sus labios.

 

-Tócala-, pidió Esteban a su mejor amigo, el hombre a quien quería más que a ningún otro, aquél cariño solo era equiparable a lo que sentía por Terri y sabía que  aunque  sus  sentimientos  ahora  estuviera  claros  no  hacían  ninguna diferencia, así que  solo tenía esos momentos y desconectó su mente de una vez por todas.

Cameron colocó ambas manos en las caderas de Terrence y comenzó a subir lentamente, muy lentamente hasta que por fin ahuecó ambos pechos, con los pezones frunciéndose ante el contacto de la piel.

Terri se mordió el labio apenas dejando escapar un sonido de entre sus labios.

La piel femenina ligeramente broceada era mas oscura que la de Cameron y la visión era demasiado para Esteban, se levantó llegando frente a ella y tomó su cara entre las manos para besarla mientras Cameron retorcía entre las yemas de sus dedos sus botones oscuros.

Ella jadeó en su boca mientras intensificaba el beso, las manos de Esteban se fijaron  en  sus  caderas  y  la  hizo  moverlas  presionando  su  propio pene  erecto contra  su  cuerpo  y  después  haciendo  que  sus  nalgas  hicieran  lo  propio  con Cam.

-Si-,  ella  gimió  mientras  Esteban  la  miraba,  sus  ojos  lo  quemaron  y  volvió  a besarla tenuemente mientras Cameron sostenía sus pechos en ambas manos.

-Dime a que saben-, le pidió su amigo casi sin voz, ofreciéndole los encantos de aquella exquisita mujer, Esteban se inclinó capturando un pezón en la boca torturándolo con su lengua, saboreando el sabor ligeramente salado de su piel, después  lo  apretó  entre  sus  labios  y  lo  mordió  sin  utilizar  los  dietes,  jalando delicadamente, ella se retorció entre sus cuerpos.

Cameron  no  podía  apartar  sus  ojos  de  la  boca  de  Esteban  que  hacía desaparecer  los  pezones  de  Terri  una  y  otra  vez,  diablos,  él  quería  hacerlo tanto  como  le  estaba  gustando  mirarlo,  su  mano  derecha  comenzó  a  bajar hasta llegar al encaje de sus bragas y colocarse entre sus muslos presionando contra  la  tela,  la  sintió  flaquear  y  el  agarre  de  Esteban  en  su  cintura  se intensifico sosteniéndola.

 

Cameron pudo seguir con su exploración, sintiendo la tela húmeda que cubría su sexo, hizo a un lado la tela y jugueteó con un dedo, sin llegar a hacer nada más que sentir la humedad que ella desprendía tenuemente.

¡Podía  oler  su  excitación!,  inundando  su  nariz  tanto  como  la  música  seguía tronando  en  sus  oídos,  solo  interrumpida  por  las  succiones  de  la  boca  de Esteban.

Ella  era  una  fantasía  entre  ambos  cuerpos,  su  cabello  negro  y  su  cuerpo moreno y sensual contras las manos masculinas y los dorados cabellos.

Él metió la mano en su ropa interior y ella dio un respingo de sus caderas.

-Tócame  Cam,  tócame  mientras  Esteban  sigue  comiéndome-,  ella  hablaba entre sonido roncos, con los ojos cerrados mientras su amigo levantó la vista de  esos  pechos  llenos  y  apetitosos  y  Cam  metió  dos  dedos  en  ella  sin vacilación, fácil, lista para ello.

Esteban se estremeció y regresó su atención a ella, mordiendo y apretando el otro pecho con su mano,

Los dedos de Cameron entraban y salían de ella mientras su pulgar jugueteaba sin llegar a presionar su clítoris del todo.

-Deja de jugar conmigo-, le gruñó sosteniendo los hombros de Esteban con sus manos y retorciéndose entre su improvisado sándwich, se rió y le giró su rostro suavemente para besarla.

-¿Quieres  correrte  Terri?-,  preguntó  Esteban  en  voz  baja  mientras  Cameron acarició su clítoris sin esperar respuesta, ella se tensó y él sostuvo sus pechos retorciendo  sus  pezones  mientras  lamía  su  cuello,  con  su  mano  libre  llevó  la cabeza de Terri a su boca.

Cam  metió  otro  dedo  dentro  de  ella  empapando  su  mano,  sintiendo  las contracciones de su orgasmo.

Ambos  miraron  su  rostro  extasiado  mientras  la  sostenían,  esperando  que dejara de estremecerse.

Terri parpadeó varias veces antes de mirarlos a los dos con una sonrisa.

-Están  demasiado  presentables-,  les  recordó  mientras  ambos  se  tensaban, cautelosos, el deseo no había desparecido de sus ojos y sus erecciones aun la presionaba haciéndola sentir atrapada, pero no estaban seguros de continuar.

 

-¿Entiendes que la única forma de que no te follemos es estando vestidos?-, le replicó Cameron a su oído, Esteban se estremeció mientras respiraba contra su cuello.

-¿Y  si  lo  quisiera,  ambos,  follandome?-,  preguntó  ella  usando  el  mismo lenguaje, disfrutando la palabra.

Cameron  se  tensó  a  sus  espaldas  pero  Esteban  habló,  Terri  reprimió  una sonrisa  al  verlos  así,  como  eran  antes,  de  niños,  sin  la  distancia  entre  ellos, entendiéndose casi por inercia.

-¿Lo has hecho antes?-, preguntó su sexy profesor.

Terrence negó con la cabeza.

-Nunca permitiría esto sin no fuera con ustedes-, murmuró mientras Cameron respiraba contra su cabello.

-Terri-, comenzó haciéndola rodear los ojos.

-Quítense la ropa-, término alejándose de ellos y yendo hacia su habitación al final del pasillo, al lado de la pequeña cocina de su departamento.

Cuando llegó a su cuarto ellos ya la había seguido aun totalmente vestidos.

Se  sentó  en  la  cama  después  de  quitarse  las  bragas  mojadas  y  lentamente abrió las piernas para ellos.

 

-Demonios  Terri-,  maldijo  Cameron  mirándola  muerto  de  deseo,  su  erección estaba  apunto  de  estallarle  en  los  pantalones,  miró  a  Esteban  que  estaba absortó  mirado  el  húmedo  sexo  con  lo  suaves  y  cortos  rizos  en  forma  de triangulo invitándoles más hacia su centro.

Desabrochó la camisa mientras la miraba pasando una mano por su pantalón, por su adolorida erección, captó la atención de Esteban solo un segundo fugaz antes  de  que  se  quitara  el  suéter,  siguiéndolo,  lo  sostuvo  en  sus  manos  un momento buscando los ojos verdes de Terri.

-¿Estas segura?-, preguntó deteniendo a Cameron -Si-,  contestó  ella  sin  dejar  de  mirarlo,  las  ropas  volaron  después  de  aquella simple palabra.

Terri  miró  la  indecisión  en  sus  rostros  cuando  los  slips  muy  parecidos  fueron olvidados en el suelo, ellos la buscaron, buscando su puente, evitado mirarse, 

había  una  pequeña  línea  que  podría  romperse  en  aquel  momento  dejando  a todos  claramente  frustrados,  así  que  ella  se  colocó  en  el  medio  y  miró  sus cuerpo  desnudos  antes  de  extender  ambas  manos  y  tomar  sus  erecciones comenzando un trabajo manual al 2X1.

Esteban echó la cabeza hacia atrás mientras Cameron la atraía para un beso fiero,  el  detuvo  su  mano,  sujetándola  de  la  muñeca  mientras  Esteban acariciaba sus pechos.

-No  mas  preliminares  cariño,  te  he  visto  correrte,  es  mas  que  suficiente-, advirtió mientras Esteban lo miraba.

Cam se obligó a conectar con aquellos ojos color miel, la sola idea de lo que pensaban hacer lo ponía al límite y un Esteban desnudo al lado de Terrence, era demasiado, cerró los ojos y trató de enfocarse.

-¿Has  estado  con  una  mujer…  detrás?-,  escupió  la  pregunta  reprimiendo cualquier tipo  de derivación, presa de la turbación de su mente por el deseo, Esteban negó con la cabeza mientras Terri lo miraba, -¿Y tu?-, murmuró cerca

El  asintió  mientras  la  atraía  a  su  cuerpo,  su  mano  acarició  sus  muslos  hasta llegar a su entrepierna y abrió sus pliegues recogiendo la humedad en ellas y deslizando sus dedos hacia atrás hasta encontrar la hendidura fruncida.

Ella se estremeció.

-Nunca  lo  has  hecho  así,  verdad  Terri-,  afirmó  mientras  ella  se  mordía  los labios.

No contesto, no había necesidad, él siguió haciendo círculos con sus húmedos dedos mientras Esteban seguía acariciando sus pechos y besado su cuello.

-Cameron-,  susurró  ella  mientras  presionaba  un  dedo  lentamente  contra  su entrada trasera, claramente apretada, ella se estremeció.

 

Esteban se mordió la lengua para evitar estallar contra el vientre de Terri, toda su atención estaba fija en ella y la mano de Cameron contra su trasero.

Quería follarla, lo deseaba como hace meses no deseaba nada.

 

-Esteban-, pidió Cameron mientras él seguía su línea de visión hasta el tocador sencillo y elegante de la habitación de Terri, enmarcada con la amplia cama de acabado minimalistas.

Él  recogió  la  botella  de  crema  corporal  que  los  ojos  azules  señalaban  y  sin pensarlo la destapo vertiendo un poco entre la  mano de Cam y el cuerpo de ella.

Terri sentía el dedo en ella avanzando y presionando mientras Esteban volvía a acariciar  sus  pechos,  torturando  sus  pezones,  contrajo  los  músculos  de  su vagina, mientras el movimiento succionaba el dedo de Cameron.

Él gruñó y movió su dedo antes de salir y presionar de nuevo  una y otra vez hasta que otro dedo se le unió.

Estaba pérdida

-Por  favor-,  suplicó  mientras  Cam  la  giraba  besando  su  cuello  y  Esteban encontraba sus labios, tomó sus piernas obligándola a levantarse, anclarse en él  y  rodearle  la  cintura  mientras  los  llevaba  a  la  cama,  él  se  sentó  con  ella sobre su cuerpo y mientras la besaba y torturaba se recostó contra el colchón, sus  manos  bajaron  hacia  sus  caderas  y  luego  a  las  cachetes  de  su  trasero, acariciando, abriendo, preparado.

-Esteban-, susurró sin voz mientras él bebía de sus labios.

Terri  gimió  cuando  sintió  a  Cameron  en  la  entrada  que  él  había  tentado  por primera vez y le besó la espalda.

-Ábrete  para  mi  cariño-,  murmuró  penetrándola  con  la  punta  de  su  fuerte erección, ella gimió contra la piel del hombre bajo ella y él beso su cuello, sus labios y su rostro, apretando sus pezones entre los dedos, ella gimió, tensando relajándose, volviéndose loca.

Cameron presionó de nuevo y de un solo tirón se enterró en ella.

¡Se había partido en dos!, estaba segura.

El ardor era más de lo que podía soportar, se retorció mientras Cam acariciaba su espalda y sin pensarlo la mano masculina buscaba su clítoris.

Esteban dio un respingo cuando la mano del otro hombre rozó su erección, se miraron por un momento efímero y después se concentraron en ella, Cam no arriesgaría esta noche con Terri, no importaba lo que su mente gritara.

 

Terrence  sintió  los  dedos  de  Cameron  contra  su  botón  palpitante,  húmedo  y doloroso,  lo  sentía  en  su  interior  y  quería  que  se  moviera,  era  una  pasión insoportable y cada vez le hacia mas difícil respirar, él salió de ella un poco y volvió a entrar.

Santo  Dios,  era  bueno,  demasiado,  miró  a  Esteban  a  los  ojos  pidiendo  que terminara lo que habían empezado, posicionó su pene en la entrada de su sexo caliente y necesitado mientras ella era  consciente de ambas manos sobre su cuerpo.

Cameron la sujetó de las caderas mientras Esteban gemía entrando de un solo movimiento lento y controlado en ella.

Sus  paredes  los  envolvía  apretadamente,  Cameron  salió  y  volvió  a  entrar haciéndola gemir, miró a Esteban cerrar los ojos y ahora le tocó el turno a el de embestirla lentamente, todo el cuerpo de Cam se tensó al sentir por sí mismo el movimiento del pene del hombre que había estado toda la vida a su lado.

Podía sentirlo a través del cuerpo de Terri.

Estaba a punto de estallar por la mera sensación.

Aquello lo dejo helado y su erección flaqueó un segundo, ¡No, eso no debía ser cierto, no podía gustarle la idea de aquella fricción!

Esteban volvió a penetrarla mientras Terri se retorcía incitando a Cameron, su sangre se agolpó de nuevo en su pene.

Su  cuerpo  se  movió  por  sí  solo,  fuerte,  duro,  haciéndolos  jadear  a  ambos cuerpos  bajo  el  hasta  que  no  sentía  mas  que  el  calor  del  túnel  apretado  y palpitante del cuerpo de Terri.

-Cameron-, chilló ella mientras Esteban colocaba una mano en su hombro, lo miró a los ojos a los ojos a regañadientes.

-Despacio-, jadeó su amigo mientras Terri se retorcía, él trató de centrase y se quedo  quieto  mientras  Esteban  salía  de  ella  y  volvía  a  entrar  seguido  de Cameron, encontrando un ritmo lento, un tango sexual.

Terri frotó su clítoris con sus propios dedos mientras ambos la hacían suya en aquel ritmo delirante.

 

Sus  sentidos  estallaron  y  ella  gritó  sus  nombres  mientras  todo  su  ser  se estremecía, Cameron mordió su nuca incrementando las sensaciones mientras Esteban buscaba sus labios sediento.

-¡Si, cariño, así!-, gruñó Cam mientras el color miel se mezclaba con el azul en una sola mirada.

-Terri-, jadeó Esteban cerrando los ojos y alejándose de aquella mirada.

Terrence  los  sintió  estallar  en  su  interior,  llenando  su  cuerpo,  robándole  el alma.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 7

 

La sensación de la calidez envolviéndolo por completo era extraña después de meses sin nada más que sus noches de frustración.

Cameron se permitió disfrutar del cuerpo calido pegado a su pecho, un instante solo un instante más.

Sus sentidos despertando lentamente, mientras sus ojos se abrían hasta que al fin estuvo despierto por completo.

Volviendo de aquel maldito sueño.

La  realidad  era  un  golpe  duro,  un  maldita  resaca  emocional,  su  cuerpo reconoció  al  de  Terri  con  cada  curva  pegada  a  su  piel  mientras  su  cabeza descansaba  en  el  torso  de  Esteban,  ambos  dormían,  Cameron  se  tensó  por completo  reviviendo  los  momentos  pasados,  miró  su  reloj  sabiendo  que  no hacía ni siquiera una hora que había follado a Terrence… junto a Esteban.

Era  imposible  no  reconocerlo  con  aquellos  cuerpos  desnudos  desprendiendo tanto calor, Cameron alejó su mano, que rodeaba la cintura  femenina, la que rozaba el otro cuerpo masculino como una caricia.

¡Que diablos!

Se  levantó  por  completo  de  la  cama,  sintiendo  su  piel  pegajosa  y  algo humedecida,  maldición,  ni  siquiera  había  estado  usando  si  quiera  un endemoniado condón, ¿En que estaba pensando?

Recogió  su  ropa  interior  y  se  la  colocó  seguido  por  su  pantalón  mientras levantaba su camisa y salía de aquella habitación asfixiante.

Su cabeza palpitaba y su pecho parecía quemar más a cada segundo, nunca debía haberse quedado, nunca debió permitir que pasara.

Ahora  no  había  posibilidad  que  él  pudiera  olvidar,  que  él  pudiera  mirarla  sin recordar  el  mejor  orgasmo  de  su  vida,  el  mismo  que  había  compartido  con Esteban.

Gruñó  deseando  poder  jalarse  el  cabello  hasta  que  doliera  lo  bastante  como para entumecer sus sentidos.

 

Aquella, sospechaba era la maldita diferencia, la idea de que no solo Terri si no también Esteban se había vuelto locos en la cama, con él, era insoportable.

Aun recordaba la sensación de sentirlo penetrarla, de sentir el movimiento de la verga de su mejor amigo.

Se puso la camisa maldiciéndose, tratando de escapar.

-Cameron-,  la  voz  a  sus  espaldas  trajo  imágenes  que  quería  olvidar, deseándolo tan fervientemente como la había deseado a ella.

-Tengo que irme-, le espectó sin mirarla Terri se acercó a él, llevaba una bata corta que dejaba sus perfectas piernas al descubierto.

-¿Qué pasa?-, su voz sonaba confusa y temerosa, él levantó sus ojos y aquella mirada de ojos verdes rompió una parte de la barrera que había creado en los meses anteriores.

-Esto… esto no debió pasar, ¡Dios!, ni siquiera nos protegimos Terri-, murmuró colocándose los zapatos, tomando el saco y la corbata olvidados en el sofá.

Terrence lo miró reprimiendo cualquier sentimiento y las lágrimas agolpadas en sus ojos.

Habría creído que algo en la forma en que ellos habían hecho el amor podría convencer a Cameron de no alejarse.

Incluso ella se había permitido imaginar una nueva posibilidad, poder  encajar en un rincón de sus corazones.

Que idiota había sido.

-Pues  pasó  y  no  soy  tan  estupida  con  mi  propio  cuerpo,  no  tienes  que preocuparte-, le recordó con la voz mas firme que pudo encontrar.

-Lo siento-, admitió él mirando hacia la puerta del departamento.

-¿Así que solo huirás de nuevo?-, preguntó ella con enojo -No lo entiendes Terri, no quiero lastimarte-, admitió pasándose una mano por el rostro.

Cameron se tensó al oler la humedad en ella aun impresa en su piel.

-Mala noticia Cam, lo estás haciendo ahora y ni Esteban ni yo lo merecemos-, terminó mientras él tensaba la mandíbula 

-Él tampoco debió prestarse a esto-, continuó mientras ella apretaba los dientes acercándose con una mirada helada en sus ojos.

-No  te  atrevas  a  decirnos  lo  que  debemos  hacer-,  le  espetó  mientras  Terri apretaba  los  puños  sintiendo  que  nada  de  lo  que  hiciera  podría  cambiar  al hombre frente a ella, estaba demasiado encerrado en sí mismo, convencido de que lo que sentía era completamente incorrecto y prefería negar a su corazón que freír su estupida cabeza.

Cameron  la  miró  reprimiendo  el  impulso  de  acercarla  y  besarla  hasta  que dejara de mirarlo como si observara algo desagradable.

Se giró convencido de que ahora ya la había perdido también a  ella, ni siquiera los recuerdos podrían contra aquella realidad.

-Necesitas  hablar  con  él-,  murmuró  Terri  mientras  se  detenía  aun  dándole  la espalda.

-No hay nada que hablar-, contestó cortante -Mia no hizo aquel teatro por él, no quería saber los sentimientos de Esteban, quería  comprobar  los  tuyos,  ¿Lo  sabes,  verdad?-,  replicó,  con  la  voz  helada, las palabras taladraron su pecho mientras se giraba lleno de rabia y decepción.

-¿Mia?-,  preguntó  aun  cuando  Cameron  sabía  que  Terrence  no  tenía  que explicar  nada,  no  le  costaba  mucho  imaginarla  frente  a  su  ex  prometida obligándola a contarle todo sobre aquella noche.

-¿Sabes que es lo mas triste Cam?, que él único que no lo reconoce eres tú-, siguió ella mirándolo con los ojos cristalinos y las manos fuertemente apretadas en pequeños puños.

Algo en el estalló, ¿como podía ella hablar de sentimientos?, si hace poco más de  una  hora  la  había  hecho  suya,  ¿como  podía  estarle  gritando  que  él,  él estaba enamorado de su mejor amigo?

¡No lo estaba!, no quería estarlo

¡No!

-Entonces de eso iba todo esto, ¿Dónde quedo lo de “esto es por mí”?-, imitó su voz inútilmente mientras se acercaba, la miró tensarse casi temerosa y odió que le temiera, pero no podía detenerse.

 

-No  tengo  nada  que  aceptar,  no  hay  ningún  sentimiento  que  quiera  aceptar cariño,  no  soy  una  maldito  marica,  no  me  interesa  si  Esteban  jode  contigo o con un maldito hombre, no me interesa si tu jodes con alguien, por mí esta ha sido  tu  bienvenida  y  mi  despedida-,  terminó  antes  de  que  ella  golpeara  su mejilla fuertemente con la palma de su mano, su cabeza se giró hacia un lado lentamente mientras otras manos empujaban su pecho.

Esteban  estaba  ahí,  frente  a  Terri,  vestido  completamente,  los  ojos prácticamente oscuros y los puños cerrados mientras las aletas de su nariz se abrían  en  cada  respiración,  debía  parecer  estúpido  con  aquellos  lentes  sin armazón,  pero  se  miraba  como  un  hombre  seguro  de  sí  mismo,  con  una confianza que Cameron jamás había sido testigo.

-¿Terminaste,  idiota?,  escúchame  bien  Cameron,  Terri  no  se  merece  que  le hables  de  esa  forma  así  que  será  mejor  que  te  vayas  y  para  que  te  quede bastante  claro,  si  jodiera  con  un  hombre,  jamás  lo  haría  con  un  maldito cobarde-, le espectó con voz dura mientras se acercaba tanto que pudo sentir su aliento chocar contra su rostro.

Esteban se tambaleó hacia atrás cuando el puño chocó contra su mandíbula, los nudillos de Cameron ardían ahí donde el golpe había impactado, Terrence sollozó mientras Esteban se enderezaba mirándolo.

Con decepción, rabia y un dejo de tristeza en los ojos color miel, miró a Terri fugazmente y se dirigió a la puerta abriéndola bruscamente.

-Vete-, le pidió ella llorando en silencio mientras Cameron salía de ahí como si eso borrara todas y cada una de sus palabras y acciones durante la noche.

Condujo  su  deportivo  hasta  el  loft  donde  vivía  mientras  el  amanecer comenzaba  a  destellar  en  el  cielo,  difuminando  el  color  oscuro  de  la madrugada.

Su garganta le ardía y sus ojos parecían querer salirse de su rostro, los había perdido y aquella verdad era insoportablemente dolorosa.

Eso era lo que él había querido, ¿cierto?, pues ya lo tenía, era definitivo, había alejado a las dos personas que más amaba en la vida.

Por que amaba a Terri, lo supo solo de verla nuevamente frente a la piscina de la casa de su padre, pero al haber estado con ella, al sentir como se retorcía de 

placer  en  sus  brazos,  él  no  podía  negar  sus  sentimientos,  hacia  ella  o  hacia Esteban.

Porque  sus  miedos  eran  verdad,  a  pesar  de  sus  restricciones  quería  a  un hombre con un sentimiento más allá del cariño fraternal, mucho más allá que el cariño que los había unido año tras año.

No  sabía  cuando  había  surgido  aquel  sentimiento,  pero  había  sido  tangible cuando Mia permanecía desnuda frente a su mejor amigo.

Ahora eso ya no importaba,  había prefiero herirlos, al fin de cuentas era más fácil.

Un corte más limpio.

Buscó  su  móvil  y  mando  un  e-mail  a  su  asistente  personal,  por  primera  vez desde que era Gerente Administrativo de Publicidad Smith y Asociados la sola perspectiva de salir y pisar la oficina era imposible, terminó el texto avisando de su ausencia y sacó una botella de brandy de su mini bar.

Se  sentó  frente  a  la  cama  llevándose  el  licor  a  los  labios,  haciendo  arder  su garganta aumentando las llamas.

¿De qué diablos servía admitir sus sentimientos?

Un maldito enfermo enamorado de sus dos mejores amigos.

Eso lo que era

Bien, no tenía por qué preocuparse por ellos, ambos había disfrutado el uno del otro también, podía queredse y ser felices juntos, era mejor de lo que el había hecho.

Se  llevó  de  nuevo  la  botella  a  la  boca  y  bebió  mientras  su  pecho  anhelaba poder estar en aquel futuro al lado de Terrence y de Esteban.

Pero él lo había dejado claro,  no con un cobarde y Cameron  debía admitirlo, eso era exactamente él, un maldito cobarde.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 8

 

-Kevin,  estas  a  un  paso  que  te  mande  a  la  dirección-,  murmuró  Esteban mientras  escribía  otra  operación  en  el  pizarrón,  el  chico  lo  miró  con  algo  de recelo y se cruzó de brazos.

-¿Qué  le pasa?-,  escuchó decir  a alguien a  sus espaldas  y no hubo  ninguna respuesta.

-Me importa un bledo-, esa fue la voz de Kev, Esteban cerró los ojos y respiró profundamente, sus alumnos no se merecían su humor, no merecían que pagar por que las últimas horas había sido claramente algo que quisiera borrar de su memoria, solo para que no doliera tanto.

Su  clase  era  caracterizada  principalmente  por  el  ambiente  tranquilo  y  hasta gracioso durante los minutos que trascurrían ensañando a los chicos algebra y calculo matemático.

Se  giró  para  mirarlos,  la  mayoría  tenía  el  ceño  fruncido,  algunas  de  sus alumnas  ni  siquiera  lo  miraban  y  otros  como  Kev  prácticamente  le  estaban clavando una estaca contra la pared.

-Lo siento chicos, se que he sido un maldito gruñón-, algunos se rieron ante su maldición mientras él se pasaba una mano por su cabello.

-Haremos una cosa, terminen el ultimo ejercicio y no habrá tarea por el día de hoy y no les diré que la próxima semana hay examen  sorpresa-, les aseguró mientras Kevin sonreía apenas y algunos volvían a mirarlo como un autentico amigo.

Cuando la clase terminó se frotó los ojos quitándose los lentes y tratando de poner en orden sus ideas, prácticamente no había dormido la noche anterior, primero  había  estado  demasiado  extasiado  disfrutando  del  cuerpo  de  Terri, mirando embelesado la forma en que Cameron la tomaba y después tratando de tragarse toda la porquería después de aquella estupidez.

La mandíbula aun le dolía y tenía un golpe en la barbilla que se ponía morado de a poco cada hora que pasaba.

 

Cam  se  había  portado  como  un  maldito  cavernícola,  pero  por  desgracia Esteban  no  había  sido  mucho  mejor,  Terri  había  llorado  cuando  su  amigo finalmente se había ido.

-No  pensé  que  fuera a  reaccionar  así-,  había  sollozado  limpiándose  casi  con rabia las mejillas repletas de lagrimas.

Pero Esteban si había intuido aquella reacción, pero la había ignorado.

¿Qué  pensaba  ella  que  pasaría?,  Cameron  no  los  elegiría,  a  ninguno  de  los dos,  no  después  de  que  supiera  que  Terri  había  conocido  a  Mia  y  mucho menos los elegiría a ambos.

Había  salido  del  departamento  sin  despedirse,  enojado  con  ella  y  furioso consigo mismo.

Él sabía que le debía una disculpa, que Terri solo había intentado ayudarlos a pesar que aquello supusiera otra barrera mucho más difícil de sobrellevar.

¿Como olvidaría la sensación exquisita mientras la follaban?

¿Cómo olvidaría el rostro de Terri mientras miraba a Cameron tocarla o la de su amigo mientras se cernía sobre ella?

Esteban  no  podrían,  no  durante  algún  tiempo,  así  que  le  era  imposible  estar con  ella  ahora,  verla  sería  como  frotar  con  lejía  una  herida  que  aun  estaba sangrando.

 

Terrence  había  disipado  la  confusión  en  su  interior,  ahora  no  había  ninguna duda, tanto como deseaba poder estar dentro de ella incluso con todo el dolor que eso había provocado, también se imaginaba tomando a Cameron y aquello solo le servía para nada.

Se  concentró  en  su  siguiente  clase  y  trató  de  olvidar  su  corazón  y  los recuerdos,  volviéndose  hacia  las  seguras  y  aburridas  matemáticas  que  tanto amaba.

Después de los meses anteriores Esteban se enfrascó en aquella rutina que le había  funcionado  a  las  mil  maravillas,  impartía  sus  clases,  comía  en  un pequeño  restaurante  de  comida  mexicana,  encontraba  a  los  chicos  en  el parque,  regresaba  a  su  departamento,  arreglaba  un  poco  el  desorden  de  la ropa y sus libros, y pretendía dormir algunas horas.

 

Cinco malditos días haciendo lo mismo solo le habían comprobado que aquel o ya  no  era  suficiente,  a  cada  momento  recordaba  imágenes  de  la  noche  con Terri,  recordaba  las  palabras  de  Cameron,  se  imaginaba  la  cara  de  su  vieja amiga por la calle y cada auto en la calle le recordaba a…él.

El timbre sonó mientras sus alumnos se despedían y él se dirigía hacia la sala de  maestros.  Una  semana  había  sido  suficiente  para  que  él  tomara  una decisión.

La  conversación  con  el  Director  de  la  escuela  aun  estaba  fresca  en  su memoria.

-¿Pediste un traslado?-, la voz de Karen sonó extraña, casi triste.

Esteban  se  giró  para  mirarla,  con  los  mismo  ojos  negros  y  expectantes  y  su delgado cuerpo abrazándose a si mismo.

-Solo le pedí a Alan que me informara si había algunas opciones para ir a otra escuela-, replicó minaras ella lo miraba sin parpadear siquiera.

Esteban no pudo sostener la mirada y siguió guardando sus cosas para salir -Teb,  lo  siento…-,  comenzó  ella  llamándolo  por  el  apelativo  que  solía  usar cuando salían.

-No tienes nada por que  hacerlo Karen, se que te lastimé-, aceptó él aun sin mirarla.

-Pero he sido mezquina y grosera, en realidad a pesar de que ya no siento por ti  lo  de  antes,  no  he  dejado  de…  molestarte-,  su  voz  se  fue  desvaneciendo mientras él tomaba su mochila y se acercaba.

-No  hay  ningún  rencor  Kari,  tengo  otros  motivos  si  llego  a  aceptar  esa alternativa-, término mirándola, deseando poder haberla amando a ella y no dar su corazón a Cameron y a Terri.

Aquello no podía hacer felices a ninguno de los tres.

Salió  de  la  escuela  sabiendo que  lo  más  probable es  que  aceptara  cualquier lugar disponible, necesitaba alejarse y solo quedaba una cosa que hacer antes de que tomara una decisión definitiva.

 

Terrence despidió a la última joven que  había entrevistado para el puesto de secretaria, de ser por ella estaría aun en su departamento sin querer levantarse 

de aquella cama que ahora parecía aborrecer y sin embargo a la que no podía dejar de mirar, recordando y anhelando.

Había  pasado  dos  días  lamentándose  a  si  misma  como  habían  resultado  las cosas, pero cuando Henry la había llamado para preguntar sobre el consultorio ella se convenció a si misma a base de puro esfuerzo que debía dar tiempo al tiempo, además el extraño interés de su padre hacia su proyecto provocaba en ella un bálsamo que había necesitado mas que a nada.

No  servía  de  nada  lamentar  lo  que  para  ella  había  sido  la  experiencia  más indescriptible de su vida, ya no podía hacer nada más, solo tenía que esperar.

Además  una  parte  de  su  cabeza  seguía  yendo  hacía  Henry  y  su  esposa, ambos le habían llamado en diferente ocasión, la segunda llamada había sido de Dalia, explicándole que su padre la había notado algo extraña.

Le  había  confirmado  a  Terrence  que  entendía  si  solo  quisiera  ser  nada  más que  una  conocida  amable;  sin  embargo,  le  había  ofrecido  su  amistad  sin reparos.

Terrence aun no sabía hasta ese momento que contestar.

Cerró su consultorio al tiempo que escuchaba el timbre del móvil sonar desde su bolso.

Guardó las llaves y sostuvo el celular mientras un estremecimiento le recorría el cuerpo entero al leer el nombre del llamante.

-Esteban-,  murmuró  el  nombre  sintiendo  sus  manos  sudar,  se  recargó  en  la pared fuera de su oficina mirando el austero vestíbulo vacío.

-Hola Terri, ¿Podríamos vernos?-, preguntó él con voz suave, un ligero  ápice de disculpa en su tono.

-Si-, contestó ella mucho más rápido de lo que hubiera querido, una parte de Terri vibraba ante la llamada, otra sabía que en cambio, Cameron no lo haría, no la llamaría nunca.

-¿Estas bien?-, le preguntó mientras ella cerraba los ojos.

-Si-, repitió, parecía ser la única palabra que salía de sus labios, ella trató de formular la pregunta que explicara el motivo de su llamada pero no salió nada de sus labios resecos.

¿Qué tenía, 5 años?

 

-¿Te apetece comer mexicana?-, preguntó él, Terrence se centró o al menos trató de hacerlo.

-Claro, dime el nombre y la dirección-, aceptó ella mientras saca su agenda y apuntaba las indicaciones.

Media hora después entraba a un restaurante de comida mexicana, el lugar era modesto y el calor que desprendía la cocina llegaba hasta el comedor, era casi acogedor,  los  olores  tan  característicos  de  ese  tipo  de  comida  llenaron  sus sentidos mientras se sentaba en una mesa vacía al notar que Esteban aun no había llegado.

Miró  el  menú  distraídamente  mientras  trataba  de  no  hacerse  conclusiones erróneas, pues muy en el fondo aquello no cambiaba nada.

Terrence  los  amaba  a  ambos  y  su  realidad  no  sería  equiparable  nunca  a  su sueño mas profundo, el a había tenido un atisbo de lo que sería ser amaba por ambos,  verlos  sin  aquella  distancia  tan  dolorosa  entre  ellos,  ella  no  podría conformarse  con  menos,  era  todo  o  nada  y  desgraciadamente  siempre  sería nada.

-Gracias por venir-, saludó él a sus espadas mientras la tomaba por sorpresa, ella levantó su rostro para mirarlo sentarse justo su lado.

Llevaba una camisa  negra y vaqueros, sus lentes  centellaron bajo el rayo de luz que se cruzaba en su camino.

Era atractivo, mucho más de lo que ella se había imaginado que podrían llegar a  ser,  donde  Cameron  era  el  epitome  del atractivo  millonario,  Esteban  era  el sexy profesor digno de cualquier fantasía.

-Me convenciste cuando mencionaste algo mexicano-, murmuró ella haciendo que sonriera.

-Bien, espero que en el medio del idilio entre los platillos y tú, podamos hablar un  poco-,  dijo  en  voz  baja,  con  la  voz  casi  contenida,  Terri  lo  miró  un  largo momento antes de comenzar.

-Esteban, yo… -, murmuró mientras él tomaba su mano para tranquilizarla -Te  parece  si  ordenamos  primero-,  le  sugirió,  ella  solo  pudo  asentir  en respuesta.

 

Estaba hermosa con aquel traje crema de dos piezas, Esteban apenas y podía recordar  lo  que  tenía  que  decirle,  fácilmente  desearía  cambiar  de  idea  y seducirla, tratar de convencerla que aun se tenían el uno al otro.

Pero  a  la  larga  eso  solo  los  haría  infelices  a  ambos  y  eso  jamás  se  lo perdonaría.

Le  preguntó  sobre  el  consultorio,  desviando  un  poco  la  conversación  de  su objetivo principal, mientras Terri saboreaba con deleite la orden de enchiladas y él comía gran parte de su sopes de tamaño extra grande.

Finalmente Terrence se limpió la comisura de los labios y tomó un poco de su soda antes de mirarle.

-¿De que quería hablarme?-, preguntó

Esteban le miró varias veces, intentando pensar en la mejor forma de explicarle pero sencillamente se dio cuenta que no había tal forma.

-He pedido la solicitud para un traslado-, le explicó mientras ella se quedaba un minuto en silencio, pareció comprender y bajar la mirada.

-¿Te  iras?,  ¿A  dónde?-,  formuló  con  sus  hermosos  ojos  verdes  fijos  en  el mantel.

-Aun  no  lo  se,  pero  creo  que  eso  no  importa,  ¿lo  entiendes?-,  le  preguntó mientras ella asentía lentamente.

-Terri-,  la  llamó  odiándose  por  haber  borrado  la  lenta  sonrisa  que  se  había formado mientras comían.

Ella levantó la mirada repleta de lágrimas sin derramar.

-Terrence-,  murmuró  Esteban  mientras  una  mano  ahuecaba  su  mejilla,  ella recargó el rostro contra su palma cerrando sus ojos.

-Te quiero-, le murmuró bajito y él sintió su pecho oprimirse.

-Y yo te quiero a ti, mucho mas de lo que no he querido a… casi nadie, pero nosotros no… yo no…-, alejó su mano mientras ella sonreía tenuemente.

-Tú no puedes y yo tampoco-, susurró con tristeza -Debería  ser  suficiente,  es  absurdo-,  exclamo  él  furioso,  entre  dientes apretados.

-Las  mejores  cosas  de  la  vida  no  tiene  lógica  o  explicación-,  replicó  ella mientras él levantaba su barbilla con una de sus manos.

 

-Estaré  en  contacto-,  le  prometió  y  ella  lloró  por  fin,  mientras  el  limpiaba  las lagrimas con sus pulgares.

Terrence a penas pudo despedirse de Esteban después de que la acompañara a su departamento, le besó en los labios de forma suave y le dejó ir.

Cuando  entró  a  su  departamento  la  grabadora  tenía  un  mensaje  en  el contestador.

Apretó el botón mientras se sentaba en el sofá sin fuerzas de ninguna cosa.

-Hola Terrence hablaba para invitarte a comer pero veo que no has dejado el consultorio,  llámame  cuando  puedas…  hija-,  la  voz  de  Henry  murió  con  el mensaje y ella levantó el teléfono sin pensarlo, marcando su número privado.

Contestó al segundo timbrazo.

-¿Diga?-, la voz masculina tronó por el auricular.

-Acabo de escuchar tu  invitación, la próxima vez llámame al móvil-, aconsejó ella,  deseando  que  él  no  cortara  rápido,  necesitaba  alguien  que  la  hiciera sentirse segura, por primera vez deseaba que su padre le dijera que todo iba a ir bien, cosa que no sucedería, tan sólo hablar con él parecía ser suficiente de momento.

Henry  siempre  había  sido  bastante  serio,  apartado,  siempre  en  alguna  junta corporativa,  no  había  sido  muy  cariñoso  incluso  cuando  ella  había  sido  una niña, pero la había arropado cuando lo necesitó y le había felicitado cada uno de sus logros, incluso un titulo que él no aprobaba.

-Parece una buena idea-, aceptó Henry mientras Terri cerraba los ojos.

-¿Cómo estas?-, le preguntó después ante su silencio Ella  pronunció  un  bien  que  sonó  terriblemente  mal  y  después  no  logró  decir nada mas.

Su padre permaneció también en silencio unos cuantos minutos.

-Terrence-, la llamó de nuevo y ella se mordió los labios.

-Odio ser débil-, gruñó más para sí misma que para él.

-¿Débil, tú?, si eres la mujer mas fuerte que conozco, valiente y sincera, como tu madre, Terrence, una guerrera-, dijo con voz tranquila mientras ella sonreía, Henry  no  tenía  ni  idea  de  lo  que  ella  sentía  y  aun  así  aquello  le  provocó  el anhelo de abrazarlo como cuando era niña.

 

-No lo soy papá-, terminó casi sin voz mientras él esperaba.

-Sea lo que sea que estés pasando, encontraras la forma de luchar, de morir hasta que ya no te queden fuerzas para seguir insistiendo, jamás te darías por vencida hija-, aquella palabra final produjo un sentimiento calido en el pecho de Terri  y  sonrió  amando  a  su  padre,  reconociéndolo  ante el  extraño  que  pocas veces había visto a lo largo de 13 años.

-Gracias-, le murmuró mientras él se despedía.

-Te  llamaré  al  móvil  para  que  podamos  comer  juntos-,  sugirió  mientras  ella aceptaba.

En  el  silencio  y  la  quietud  de  su  departamento,  después  de  aquella  llamada, miró  el  auricular  aun  en  sus  manos  y  marcó  antes  de  volver  a  ser  aquella marioneta llorona.

 

Cameron  salió  de  la  junta  que  se  había  alargado  casi  todo  el  día,  su  padre jamás  había  dejado  pasar  un  mes  sin  aquella  junta  general  que  involucraba cada departamento de la agencia publicitaria.

Su secretaria estaba al teléfono cuando entró a su oficina, se deshizo el nudo de  la  camisa  mientras  la  cabeza  parecía  a  punto  de  estallarle,  cada  día  se estaba  convirtiendo  en  mas  difícil  que  el  anterior,  parecía  ya  nada  tener sentido, por más que intentara pasar el mayor tiempo posible frente a papales que  a  veces  ni  siquiera  lograba  comprender,  a  cada  momento  su  mente  se escapaba,  miraba  el  rostro  de  Terri  cuando  despreció  lo  que  ellos  habían hecho, luego el repudio en la voz de Esteban.

Era  un  idiota,  más  de  una  vez  se  había  imaginado  pidiéndoles  perdón, confesándose, rogando una oportunidad para amarlos, sin embargo aquello era una  locura,  nadie  lo  aprobaría,  Cameron  lo  sabía,  ni  siquiera  lo  aprobaba  el mismo.

Desear compartir a la mujer que amaba o desear enterrarse en el hombre que había crecido a su lado, era sucio y enfermizo… ¿verdad?

Tocaron  a  su  puerta  mientras  Sara,  su  secretaria,  una  mujer  que  había trabajado ya varios años con su padre, discreta y de gesto amable, asomó la cabeza por la rendija al abrirla lentamente.

 

-Te  han  dejando  un  recado,  me  dijeron  que  era  importante  que  lo  leyeras cuanto antes-, comentó mientas sostenía una nota entre sus manos.

-¿Quién ha llamado?-, preguntó distraído -Terrence  Howard-,  contestó  ella  algo  apenada  mientras  él  miraba  su  cara, levantando su rostro en el mismo instante que había captado el nombre, tendió la  mano casi con impaciencia y Sara le entregó el recado personal para salir al mirar a su jefe absorto entre aquellas líneas.

 

Esteban  ha  pedido  su  traslado,  no  tardara  mas  de  un  mes  que  él  se  vaya  a cualquier lugar que este disponible, ¿Sabes lo que significa?

Te quiero Cameron, con toda mi alma

Permite que te amen.

 

Terri

 

Cameron leyó las líneas una y otra vez y apretó el papel en su mano, como si pudiera absorberlo bajo su piel y guardarlo ahí hasta el día que muriera.

¿Esteban se iría?

¡Que diablos estaba pensando!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 9

 

Durante todo el camino hacia el departamento del “supuesto profesor a punto de trasladarse”, Cameron practicó lo que le diría al idiota, no-podía-irse.

¿Que pasaría con Terri?

¿Que  acaso  no  podía  estar  con  ella?,  hacerla  feliz  y  dejar  que  ella  fuera  la mujer de su vida, su parte razonable creía que el pequeño discurso era lógico, pero su corazón se partía ante la idea no poder estar ahí viéndolos felices.

Tendría que convencerlo, él ya había arruinado bastante sus vidas, no dejaría que  el  tonto  de  su  mejor  amigo  tirara  la  ultima  oportunidad  para  ser  feliz, además,  la  idea  de  que  él  no  soportara  estar  en  la  misma  ciudad  que  Cam, sinceramente le dolía, muy hondo.

Suspiró saliendo del auto y tomando nota mental de sus argumentos concretos, debían funcionar, tenían que hacerlo.

Subió  hasta  el  cuarto  piso  del  edificio  donde  vivía  Esteban  y  respiró profundamente antes de tocar a la puerta.

Esperó segundos que le parecieron horas, eternas y malditas horas.

Por fin su mejor amigo estuvo frente a él, tenía el cabello despeinando, la vieja playera  de  color  azul  marino  estaba  desgastada  y  se  ajustaba  a  su  pecho dando paso a unos pantalones de dormir que hacían desparecer sus pies.

Cameron se tensó por completo recordando sus ojos miel oscurecidos cuando se había corrido dentro de Terri.

Demonios se esta excitando y su cabeza parecía haber olvidado todas aquellas ideas preconcebidas.

Pero la frialdad en la postura y la mirada de Esteban fueron como un balde de agua helada.

-¿Qué haces aquí?-, preguntó cortante.

Cameron  dejó  sus  manos  dentro  de  los  bolsillos  de  su  pantalón  de  vestir  y respiró profundo antes de seguir.

 

-Me  he  enterado  que  vas  a  pedir  un  traslado-,  contestó  mientras  Esteban pareció sorprendido por un instante y después furioso al siguiente.

-Algo  que  no  es  de  tu  incumbencia-,  trató  de  cerrar  la  puerta  y  Cameron  lo detuvo  empujándola  por  completo,  le  dolía  su  forma  de  tratarlo,  como  si  su amistad desde la niñez no pudiera siquiera darle el derecho de decir su opinión.

Bien,  Cam  quizás  había  perdido  ese  derecho  cuando  lo  había  insultado  y negado durante tanto tiempo.

-¿Qué diablos quieres?-, comenzó de nuevo Esteban con voz cansada -¿Y Terri?-, preguntó Cameron en voz baja.

Sabía que su amigo entendía la pregunta sin mayor explicación.

-Ya  he  hablado  con  ella,  lo  que  suceda  entre  nosotros  no  es  tu  asunto-,  le replicó

-¡Lo  que  suceda!,  si  te  vas,  no  sucederá  nada,  ¿Qué  no  lo  entiendes?-, Cameron  trató  de  encontrar  las  frases  correctas  que  había  estado  pensando pero no lograba atraparlas, estaba furioso, excitado y terriblemente aterrado.

-Si  eso  era  todo,  ¿podrías  cerrar  la  puerta  al  salir?-,  le  pidió  extendiendo  la mano hacia la salida del departamento, Cam se volvió y cerró la puerta sin dar si quiera un paso a fuera.

-No puedes irte-, murmuró cuando Esteban iba a empezar a replicar.

Pareció desconcertado un minuto antes de tensar la mandíbula.

-No entiendo por qué te deba de importar-, espectó mirándolo y avanzando con pasos decididos hacia la puerta.

Trató de abrirla aun con la espalda de Cameron deteniendo el movimiento.

-Podrían  ser  felices,  Esteban-,  le  gruñó,  ahora  estaba  tan  cerca  que  podía sentir su cuerpo vibrar, ¡Dios Santo!

-No es suficiente-, contestó su amigo tratando de abrir de nuevo la puerta, sin embargo  su  voz  ya  había  perdido  todo  el  enojo  y  sólo  quedaba  una  tristeza absoluta.

-¿Entonces qué lo es?, ella es perfecta-, replicó Cam mientras el hombre que amaba,  el  único  hombre  que  alguna  vez  le  hubiera  interesado  apretaba fuertemente los puños y golpeaba la puerta, un solo golpe sordo y doloroso.

 

-¡Lo  se,  pero  no  es  suficiente!,  ella  lo  entiende,  ahora  vete  de  aquí-,  exigió tratando  de  abrir  la  puerta  de  nuevo,  Cameron  se  separó  de  la  puerta  pero incluso  antes  que  Esteban  pudiera  abrirla  él  estaba  contra  ella,  con  todo  su cuerpo preso en una jaula humana y masculina.

-Haré  que  sea  suficiente-,  susurró  Cameron  a  su  oído  mientras  su  amigo forcejeaba con cada músculo de su cuerpo.

Él también lo entendía, justo ahora lo entendía, ellos eran tres, amaba a Terri en  la  misma  medida  que  amaba  a  Esteban  y  ella  los  había  encajado  como piezas  de  puzzle,  se  merecía  que  la  adoraran  y  se  merecía  tanto  como  el hombre  junto  a  él,  que  Cameron  dejara  sus  miedos  a  un  lado,  ellos  le ayudarían, ellos harían que funcionara, él daría su vida por hacerlos felices.

Esteban quiso alejarse pero Cam sujetó las caderas masculinas y presionó su pene erecto contra su espalda baja.

-Te  quiero-,  le  murmuró  bajito,  mientras  ambos  se  tensaban  ante  aquel contacto.

-Cállate-,  espectó  Esteban  mientras  él  negaba, no,  ahora nadie  lo  callaría,  ni ahora, ni nunca.

-¿Sabes por qué me alejé después de romper con Mia?-, le preguntó con sus labios rozando la piel expuesta de la nuca.

-Porque no querías relacionarte con tu amigo marica-, contestó Esteban tenso, Cameron  besó  su  cuello  lamiendo  y  bebiendo  de  su  piel,  dejando  una  tenue marca a su paso.

-No-,  le  contestó  mientras  volvía  a  restregar  su  verga  en  aquel  trasero masculino.

-Me fui por que enfermé de celos… por ti-, terminó mientras lo giraba aun entre su pequeña cárcel corporal y miraba su ojos miel un segundo antes de besarlo.

Los  labios  masculinos  era  diferentes,  mas  ligeros  y  más  exigentes,  Esteban devolvió el beso un segundo después, solo el toque de sus bocas enloqueció a ambos,  sus  lenguas  lucharon  una  contra  la  otra,  cada  uno  quería  ser  el vencedor,  el  dueño  del  beso,  el  que  guiara,  pero  no  parecían  ponerse  de acuerdo y la verdad sea dicha aquello parecía perfecto.

 

Juntaron sus cuerpos sintiendo como sus erecciones se rozaban una contra la otra.

Las manos de Esteban arañaron el fino cabello corto mientras Cameron rompía el beso a causa de la falta de aire que parecía robarle la vida, juntó la frente contra la de su amigo mientras él aun tenía los ojos cerrados.

-Cuando te miré con Mia entre los brazos, desnuda, casi dispuesta, no podía pensar nada mas que en arrancarme los ojos, era algo primitivo, jamás lo había sentido, lo juro y solo quise tratar de olvidarlo, de esconderlo-, susurró contra su boca mientras Esteban lo miraba por fin.

-Lo se-, contestó, Cameron volvió a unir sus labios en una suave caricia.

-¿Te  quedaras?-,  preguntó  él  después  mientras  Esteban  buscaba  aquellos penetrantes ojos azules, si esto era una fantasía no quería despertar.

¡Esto  es  la  realidad!,  gritó  una  parte  de  su  cerebro  mientras  sentía  su  pene vibraba, casi a punto de estallar.

-¿Lo  harás  tú,  Cameron…  o  huirás  en  unas  horas?-,  le  replicó  mientras  su amigo lo miraba.

-Te  diré  lo que  voy  a hacer  Esteban,  voy a follarte-,  terminó  con una  sonrisa sexy mientras su cuerpo ardía y un pequeño temor a lo desconocido se alojaba detrás  de  su  cabeza,  Cameron  lo  besó  de  nuevo,  lenta  y  profundamente mientras le sacaba la camiseta por los brazos, estaba siendo desnudado por un hombre, jamás en su vida lo había deseado o pensado y jamás lo permitiría si no fuera Cam.

Con él, solo con él.

Esteban  comenzó  a  deshacer  el  pulcro  nudo  de  la  corbata  y  la  sacó  de  su cuello mientras jalaba la camisa de sus pantalones para buscar sentir su piel.

Cam bebía de cada centímetro del cuerpo de su mejor amigo, bajó sus labios por el cuello lamiendo y mordiendo tenuemente hasta su torso, deteniéndose en los diminutos pezones, recordando la diferencia entre el cuerpo de Terri y el de Esteban.

Diferencias que él adoraba.

Su amigo reprimió un gemido cuando Cameron le mordió cerca de la cadera y siguió bajando mientras sus manos lo liberaban del pantalón de dormir.

 

Él sabía lo que encontraría, nada más que su dura y necesitada erección.

Cameron  se  detuvo  y  lo  contempló,  aquel  pene  duro  e  inhiesto,  diferente  al suyo  propio  por  mínimos  detalles,  Esteban  esperó  expectante  mientras  Cam levantaba su rostro buscando su mirada y su mano lo sostenía, un agarre firme sobre la carne erecta y caliente, fue demasiado, hecho la cabeza hacia atrás mientras sentía la lengua de su mejor amigo en la punta.

¡Estaba chupandolo!

Duro,  diferente  a  la  boca  femenina,  con  el  agarre  justo  en  la  base  para mantenerlo justo en el límite, lamía toda la longitud y luego se tragaba la punta, era una tortura que Esteban no quería que terminara nunca.

Después,  contra  toda  lógica,  su  pene  estuvo  dentro  de  la  calida  boca  de  su mejor  amigo,  Cameron  le  estaba  permitiendo  follar  su  boca  hasta  el  fondo  y luego  sintió  como  su  mano  vagaba  hasta  acariciar  con  las  uñas  cortas  los testículos.

-Para-, gruñó Esteban mientras Cameron reía contra su carne.

-Sip,  sip,  pero  solo  porque  te  correrás  cuando  este  dentro  de  ti-,  le  aseguró magnánimo, se puso de pie y lo besó permitiendo a Esteban conocer el sabor de su sexo; era decadente y muy, muy caliente.

Notó bajo toda aquella bruma sexual que Cam permanecía casi completamente vestido así que dirigió sus manos a la camisa y liberó los botones con la mayor firmeza que fue posible.

Mientras  una  de  las  manos  de  Cameron  se  enterraba  en  sus  cabellos jalándolos  tenuemente,  lo  besó  de  nuevo  mientras  la  otra  mano  envolvía  su pene,  sus  movimientos  se  detuvieron  un  instante  mientras  Esteban  por  fin delineaba el contorno de su torso ligeramente mas marcado que el suyo.

El  pulgar  rodeó  la  punta  erecta  de  Esteban  y  se  llevó  el  líquido  preseminal, Cameron deslizó su mano hacia su trasero y le hizo abrir las piernas mientras frotaba su entrada con el húmedo pulgar.

Esteban  cerró  los  ojos  maldiciendo  por  lo  bajo,  se  sentía  bien,  pero  aun  no creía que fuera a hacer aquello –aunque lo deseara-.

-¿Esteban?-,  murmuró  Cameron  como  si  conociera  sus  dudas,  él  negó mirándolo a los ojos y abrió más las piernas, no daría vuelta atrás, no ahora.

 

Cameron presionó un dedo en su entrada, presionando ligeramente haciendo que Esteban besara su cuello, sosteniéndose a su piel, quería desnudarlo pero había  algo  terriblemente  erótico  estar  así,  mientras  él  estaba  desnudo  y  su amante casi vestido completamente.

-Ahora  sabes  como  lo  sintió  Terri,  sabes  lo que fue prepararla-,  le  susurró  al oído, el recuerdo de la otra parte de sus almas solo pareció incitarlos más.

Cameron bajó la mano que aun tenía en la nuca de Esteban y la llevó hasta su boca,  delineado  sus  labios  hasta  que  metió  sus  dedos  entre  ellos,  no  hubo nada  que  impidiera  que  el  hombre  los  chupara  con  avidez,  succionándolos, aquello  provocó  que  Cameron  aumentara  el  empuje  del  dedo  en  su  entrada que ahora se abría paso en su interior provocándole un ligero cosquilleo, bajó también  los  dedos  humedecidos  por  su  boca,  intercambiando  las  manos,  lo penetró  fácilmente  con  un  dedo,  besándolo  para  agregar  otro  mas  a  la ecuación, Esteban gruñó y pareció demasiado apretado.

-Relájate, déjame hacerte gritar de placer, relájate y déjame follarte duro-, las palabras de Cam fueron dichas contras los labios resecos, humedeciéndolos.

Los  dos  dedos  se  deslizaron  fácilmente  mientras  Esteban  desabrochaba  el pantalón y buscaba la erección vibrante de su amigo.

Jadeó  mientras  encontraba  la  carne  caliente,  la  rodeó  con  su  mano  mientras comenzaba masturbando lentamente a Cameron que había agregado un tercer dedo, haciéndolo arquearse, haciéndole creer que moriría.

Esteban  no  quería  mas  medias  tintas,  la  presión  era  una  línea  muy  delgada entre  ardor  y  placer,  pero  el  cosquilleo  seguía  extendiéndose  ahí  donde  sus dedos tocaban dentro de el.

-Ahora Cam-, reclamó mientras los ojos azules buscaban los suyos Su  amigo  se  alejó  un  paso  hacia  atrás  y  lo  contempló  en  toda  su  desnudez, sonriendo.

-Gírate y recárgate en la pared con las piernas abiertas-, la orden fue dicha en un tono ronco y delirante, Esteban se frustró consigo mismo por colocarse en aquella posición en un santiamén, Dios, ¿ese hombre lo iba a convertir en su esclavo o qué?

Cameron se acercó y sintió sus ropas contra su espalda y sus piernas.

 

-Después  te  tendré  desnudo  hasta  que  yo  quiera-,  le  advirtió  Esteban  y Cameron solo se rió contra su oído antes de lamer el  lóbulo de su oreja con adoración.

-Después-,  aceptó,  abriéndolo  completamente  y  haciendo  que  la  cabeza  de Esteban se pegara al frío material de la puerta.

Sintió la punta de su erección mientras sus músculos se tensaban,  se introdujo lentamente  contra  su  entrada  mientras  Esteban  jadeaba  y  lo  oía  soltar  un gruñido propio.

-Relájate-,  le  pidió  Cam  casi  como  si  fuera  doloroso  para  él  y  Esteban  abrió mas  sus  piernas  pero  el  ardor  seguía  mientras  su  amante  se  deslizaba lentamente, no podría tomarlo más, no podría.

-Me  tomaras-,  reclamó  su  amigo  como  si  pudiera  leerle  el  pensamiento  y  sin aviso sus manos se cerraron contra su verga palpitante.

Comenzó  a  masturbarle  mientras  Esteban  cerraba  los  ojos  gimiendo  sin inhibiciones y soltando un grito ahogado cuando Cam le penetró por completo.

-Demonios,  esto  se  siente  jodidamente  bien-,  le  murmuró  besando  su  cuello mientras Esteban trataba de encontrar su voz.

-¿Estas bien?-, preguntó el hombre que palpitaba en su interior.

-Muévete Cam, por lo que mas quieras-, suplicó mientras su amigo salía de él y volvía a entrar, era magnifico, el ardor sexual, sus manos haciéndole un trabajo perfecto.

Esteban estaba delirando

-Mas-, gimió con su cabeza a punto de sufrir de un chichón por la fuerza con la que se sostenían contra a puerta mientras oía los propios sonidos de Cameron salir llenos de deseo y su mano apretar una y otra vez entorno a él.

-Córrete conmigo-, le exigió mientras cambiaba el  ángulo de sus embestidas, Esteban casi despegó los pies del suelo.

-Te  quiero-,  gruñó  mientras  Cameron  apretaba  sus  testículos  llevándolos  a ambos al límite.

-Yo también amigo, yo también-, gimió mientras se estremecían juntos.

 

 

 

 

 

Capítulo 10

 

Terrence se había convencido que era mejor un desayuno repleto de sonrisas en su mayoría falsas y comentarios mordaces, a un café en lo solitario de su departamento.

Necesitaba  cerrar  su  mente  o  en  su  defecto  aturdirla  con  la  necesidad  de repeler  los  ataques  verbales  de  todas  las  mujeres  que  ahora  veía  en  el restaurante en el que Dalia la había citado.

Era una solución desesperada, pero si no lo hacia iría a buscar a Esteban o a Cameron  y  los  obligaría  a  dejar  de  ser  como  niños,  si  no  hacía  algo  estaba segura que se volvería completamente loca, se cumplían dos días de que ella había  dejado  el  mensaje  en  la  oficina  de  Publicidad  Smith,  la  secretaria  le había  asegurado  que  Cameron  recibiría  el  mensaje,  pero  ella  aun  no  sabía nada, ¿Y si lo había recibido y eso no cambiaba nada?, ¿Debía de aceptar que jamás volverían a estar juntos?

-Terrence, que bueno que hayas venido-, le saludó Carol Smith mientras Dalia formulaba  la  palabra  gracias  gesticulando  discretamente,  la  esposa  de  su padre se miraba como carne fresca entre pirañas, terrorífico en verdad.

-Pareces algo demacrada, ¿te sientes bien?-, le comentó Inés Teral, la madre de Esteban, mientras Terri asentía, saludó a dos mujeres más que no tenía el agrado  de  conocer  pero  que  sin  duda  estaban  del  lado  de  Inés  contra  la  no muy querida madre de Cam.

Se  sentó  junto  a  Dalia  mientras  la  conversación  retomaba  su  curso comentando el próximo baile de debutantes en el club al que todas en la mesa a excepción de Terrence visitaba al menos una vez por semana.

-Nos alegra mucho que hayas venido, la pobre de Dalia a veces quisiera hablar de cosas más intrascendentes-, murmuró Carol y por una vez Inés no rechistó en seguir aquella línea de conversación.

-La pobre se merece tener alguien casi de su edad aquí-, terminó la madre de Esteban,  a  Terri  no  le  quedaba  duda  que  aquello  era  una  forma  de  recordar 

que  no  estaban  de  acuerdo  con  la  esposa  de  su  padre,  miró  a  Dalia  quien sonreía educadamente pero colocándose una coraza que la había parecer una bonita estatua.

-No  deberían  subestimarla,  ¿No  todas  las  mujeres  aquí  están  casadas  con hombres  empresarios?,  deberían  saber  que  para  conquistar  a  uno  como  mi padre  se  necesita  mas  que  juventud,  incluso  mucho  mas  para  mantenerlo interesado, Dalia debe ser mas inteligente de lo que sus piernas son largas-, las palabras salieron de su boca con calma mientras disfrutaba la reprobación de  los  ojos  de  las  mujeres  ante  su  forma  de  expresarse,  Dalia  sonrió reprimiendo el regocijo.

-Terrence, nosotras solo estábamos diciendo la verdad, ustedes son casi de la misma  edad-,  replicó  Carol  con  aire  de  suficiencia,  de  verdad,  ¿Como  el hombre al que amaba podría soportarla?

Bien, no vivía con ella, eso era una ventaja.

-Y  yo  solo  compartía  mi  opinión,  lo  que  para  una  persona  puede  ser intrascendente  para  otra  es  el  eje  de  la  vida-,  terminó  Terri  mientras  Dalia  la miraba con ojos calidos.

El  desayuno  con  las  brujas  de  Salem  terminó  y  Terrence  acompañó  a  la esposa de Henry hasta su auto.

-No se como puedes soportarlo-, le comentó sinceramente mientras ella reía.

-Me niego a cada cinco de seis invitaciones en la semana, pero no puedo ser descortés,  además  Henry  disfruta  cuando  le  cuento  cada  barbaridad  que  es dicha por las urracas-, aceptó con picardía mientras hacia reír a Terri.

-Eso me ha sorprendido-, atinó a decir mientras Dalia la miraba seria de nuevo.

-Gracias por venir-, le recordó mientras Terrence asentía.

-Yo te debo una invitación que sea de verdad divertida-, le aseguró mientras la mujer a la que su padre parecía amar con adoración subía a su auto.

-Lo recordaré-, terminó Dalia

-¿Estas segura que eliges el taxi?-, preguntó de nuevo -Segurísima-,  se  despidió  Terrence  con  la  mano  antes  de  avanzar  hacia  la acera para dirigirse a su consultorio.

 

Para su sorpresa la mayor parte del día pudo enfrascar su preocupación y su miedo de haber fracasado con los hombres que permanecían en su corazón.

Comió  pizza  en  la  oficina  con  Amber,  su  nueva  secretaria,  una  chica  que estudiaba enfermería y necesitaba el dinero para la colegiatura.

Habían  estado  la  mayor  parte  de  la  mañana  acomodando  los  muebles  que había comprado para el vestíbulo, Amber se puso loca de emoción al tener su lugar listo para comenzar.

Después  habían  recibido  al  del  servicio  de  Internet  y  al  de  la  compañía  de alarmas y estuvieron presentes durante la instalación.

Terrence  miró  hacia  su  oficina  con  cada  cosa  en  su  lugar,  rebosante  de expectación por empezar a trabajar.

La  semana  siguiente  abrirían  con  consultas  al  2x1,  lo  que  le  permitiría  a  los vecinos conocerla y a ella convencerlos de que estaba dispuesta a ayudarlos.

Amber tocó la puerta abierta y le sonrió.

-Me  iré  antes  de  que  oscurezca  más  y  poder  caminar-,  le  comentó  mientras Terri  sonreía  al  mirar  su  cabello  corto  cortado  casi  demasiado  en  punta, parecía una hada loquita escapada del bosque, pero era su día libre, Amber le había  asegurado  que  aquel  look  no  sería  el  mismo  del  lunes  y  Terrence esperaba expectante la sorpresa.

-No quieres que te acompañé-, sugirió mientras la chica negaba casi al instante -Nos  vemos  el  lunes  puntual-,  le  sonrió,  desapareciendo  de  su  campo  de visión, Terri gritó un adiós fuerte mientas la chica reía.

Al quedarse sola, el día lleno de aturdimiento llegó a su fin y solo le quedo el sentimiento  de  vacío  en  su  estomago,  miró  los  muebles  que  Esteban  había ayudado a armar y  recordó la cara de Cameron cuando  había ido a buscarla ahí la primera vez.

Se abrazó a si misma reprimiendo el miedo de quedarse así, sola.

Fue  hasta  su  escritorio  y  buscó  el  móvil  en  su  bolso  mientras  marcaba  sin pensarlo el teléfono de Cameron, esperó oír el primer timbrazo, mientras una canción de Jazz sonaba a sus espaldas.

 

-¿Quieres  que  te  conteste?-,  preguntó él,  el  corazón  de  Terrence  comenzó a latir rápidamente mientras se giraba para mirarlo en el marco de la puerta de su oficina.

-Cam-, la palabra salió ronca mientras su garganta se cerraba en un doloroso nudo.

-Hola cariño-, saludó él sonriéndole, llevaba la camisa arremangada hasta los codos, sin corbata y solo el pantalón de vestir azul marino.

-Yo llamé a tu oficina-, dijo ella precipitadamente -Lo se,  recibí el mensaje, necesito  disculparme contigo-, le contestó mientras Terrence fruncía el ceño.

No,  esto  no  debía  ser  así,  ¡que  no  había  entendido!,  él  podía  detener  a Esteban, convencerlo de quedarse, ellos debían hablar de una buena vez.

-¿Conmigo?-, replicó ella suprimiendo su frustración -Lo que dije esa noche en tu departamento fue una tontería, había demasiados sentimientos  que  tenia  que  admitir-,  aseguró  Cam  mientras  Terri  cerraba  los ojos tratando de centrarse.

-Cameron  yo  no…-,  él  se  acercó  hacia  ella,  pronto  sujetando  su  rostro  con ambas manos.

Puso un dedo en sus labios y la besó lentamente en un  movimiento suave y sutil, lleno de pasión contenida.

Terri se alejó intentado otra vez centrar su conversación, no necesitaba eso, no necesitaba sentirlo y desearlo si él no podía entregarse por completo.

-Déjalo  terminar  Terri-,  su  jadeó  fue  una  mezcla  de  miedo  y  sorpresa, recargado contra la pared cercana a la puerta ya cerrada, Esteban los miraba con  una  sonrisa  divertida,  sus  lentes  bajados  sobre  su  nariz  casi  como  si  el mismo los hubiera colocado ahí y su suéter negro marcando el pecho debido a su postura.

-¿Cómo?-, musitó ella mientras Cam reía acercando de nuevo sus labios ahora delineando con ellos el contorno de su oreja.

-No soy tan idiota como llegué a parecer, no dejaría que él se fuera Terri-, le explicó  mientras  ella  miraba  el  amor  en  sus  ojos  y  la  misma  sensación emanaba del cuerpo del hombre detrás de ellos.

 

-Todo o nada-, murmuró ella con una lágrima bajando por su mejilla.

-Todo-, le aseguró Cameron mientras la abrazaba respirando contra su cabello.

-¿Ya no te iras?-, preguntó a Esteban mientras él negaba, su sonrisa provocó una risita loca de ella, nacida desde el fondo de su pecho y se separó de Cam para mirarlos a ambos fijamente.

-¿Y ahora que?-, preguntó con las piernas contra la orilla del escritorio.

-Ahora queremos estar contigo-, murmuró Esteban mientras Cameron reía -Ya  sabes,  vinimos  lo  mas  rápido  que  fue  posible,  fue  difícil  de  convencer-, aseguró mientras miraba a Esteban con ojos calidos, el otro hombre entrecerró los ojos y en ellos había una energía sexual contenida, la mirada que se dan dos personas que han conocido el cuerpo del otro a fondo.

Terrence  esperaba  que  eso  le  pareciera  al  menos  extraño,  pero  la  humedad que se deslizaba ya entre su sexo negaba aquella afirmación, el solo hecho de imaginarlos juntos, amándose era demasiado erótico.

-¿Ustedes?-,  murmuró  sin  saber  como  continuar,  ambos  la  miraron  por  un momento, completamente serios.

Cam se acercó mientras la besaba de nuevo sin contestarle, ella se relajó en sus  brazos  y  dejó  que  la  sentara  en  la  orilla  del  escritorio  y  su  mano  vagó desde  la  pantorrilla  descubierta  hacia  arriba  pasando  su  rodilla  y  metiéndola dentro de sus pantalones cortos.

-Sí  Terri,  ¿Te  molesta?-,  preguntó  Esteban  verdaderamente  preocupado,  su expresión seria y expectante mientras Cameron seguían formando círculos en la piel de sus piernas.

-La  realidad  es  que  me  excita  bastante-,  susurró  sin  mirarlos  mientras  Cam sonreía y la miraba con los ojos llenos de amor.

-Por eso eres nuestra-, aseguró feliz mientras Esteban se acercaba y la besaba en los labios.

-Te eche de menos-, murmuró

Y ella asintió pensando exactamente lo mismo.

Al  fin  volvía  a  estar  con  sus  amigos  de  la  infancia,  sin  barreras  ni  ataduras, maduros y listos para amar, a su forma.

 

-¿Estas  mojada  Terri?-,  preguntó  Esteban  al  mirarla  retorcerse  en  el improvisado asiento.

Ella  asintió  sintiendo  su  cuerpo  temblar  solo  de  tenerlos  cerca  y  saber  que ahora no se irían.

-Quizás  debamos  hacer  algo  al  respecto-,  le  susurró  él  a  Cameron  mientras este llevaba sus manos hasta la cinturilla de sus pantalones y los bajaba junta su ropa interior.

Ella no puso mucha resistencia.

Esteban la besó ahuecando sus pechos aun contra la tela de su blusa mientras Cam pasaba las yemas por su sexo palpitante.

Terrence se arqueo dándoles acceso, abriendo sus piernas.

-¿Sabes lo que haremos?-, preguntó Cam mientras ella miraba sus ojos azules, se le venían muchas cosas a la cabeza pero no dijo ninguna.

-Vamos  a  lamerte  hasta  que  te  corras-,  habló  Esteban  a  su  oído  mientras ambos  hombres  se  agachaban  hacia  el  lugar  que  exudaba  calor  liquido,  su vagina se contrajo por la mera imagen y ellos se acercaron, lamiendo uno a la vez, pequeñas caricias contra su entrada para luego presionar con su lengua el hinchado clítoris.

Ella gimió separando todo lo que pudo sus piernas y sus manos se sostuvieron hacia atrás mientras no poda dejar de mirarlos.

Ellos succionaban, besaban y atormentaban su sexo, derritiéndola a punto de alcanzar  el  clímax  y  apartándose,  mordiendo  sus  rodillas  y  muslos  para desacelerar el ritmo, ambos se acercaron y sus lenguas recorriendo una y otra casi a la par para después dar paso a que ambos la penetraran con dos dedos -Si,  por  favor-,  gimió  ella  mientras  echaba  la  cabeza  hacia  atrás,  sus  dedos juguetearon  solo  un  segundo  antes  de  que  sus  lenguas  regresaran,  más demandantes y diferentes, parecían estar besándola.

Ella  se  forzó  a  mirarlos  y  era  justo  lo  que  estaba  haciendo,  invitándola  a  un beso excitante, sus lenguas se enroscaban juntas mientras la acariciaban Era terriblemente erótico

Terri  se  arqueó  y  gimió  mientras  Cam  introducía  un  dedo  en  ella  y  Esteban mordía con los labios su clítoris, haciéndola estallar.

 

Ella se retorció una y otra vez mientras ellos la sostenían.

Cameron la abrazó atrayéndola hacia su pecho mientras ella se pagaba a su cuerpo.

-¿Lista para irnos, cariño?-, preguntó el mientras ella reía bajito -¿A dónde?-, preguntó sin abrir los ojos.

-A  donde  Esteban  pueda  follarte  mientras  yo  lo  follo a  él-,  describió  mientras Terri se estremecía tan solo de pensarlo.

-Bien, por que después les haré el amor lentamente-, sentenció -Es un trato-, concordó Esteban en tono bajo.

Ella lo miró aun abrazada de Cam

-Los amo-, susurró

-Y nosotros a ti-, dijo él como si fueran uno solo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Epílogo

 

Terri miró a la niña sobre los hombros de Cameron mientras señalaba todo con sus deditos, las ondas rubias caían hasta sus hombros, del mismo color que el de sus padres.

Esteban se acercó a un puesto a preguntar por una artesanía parecida a una muñeca  pintoresca  mientras  su  hija  les  pedía  que  la  compraran  con  la  voz exigente de un niño de tres años.

Su móvil sonó mientras sonreía al reconocer el número de Henry.

-Hola papá-, saludó ella

-Hola Terri, ¿Cómo están?-, preguntó refiriéndose a su familia, ella siempre le agradeciera el haber respetado su vida privada, sus dos familias políticas aun tenían una línea invisible y divisoria, solo el padre de Esteban se había rendido ante su pequeña hija.

Walter Teral era un abuelo adulador.

-Bien,  la  señorita  Estefanie  Smith  Howard  esta  como  loca  mirándolo  todo, además adora la playa-, aseguró recreando las expresiones de su hija mientras se mojaba con las pequeñas olas el día anterior.

-Ya las extraño-, aseguró Henry mentaras ella sonreía -Solo  han  sido  tres  días,  la  semana  pasará  rápido-,  le  replicó  Terri  mientras miraba como su hija se había salido con la suya haciéndose de otro juguete.

-Tengo  que  irme,  acaban  de  comprarle  otra  artesanía  cara-,  susurró  feliz mientras su padre reía.

-Saluda  a  Cameron  y  a  Esteban  de  mi  parte-,  pidió  mientras  ella  atesoraba cada segundo recuperado con él.

-Te  quiero  papá-,  se  despidió  mientras  caminaba  para  alcanzar  a  su  familia unos puestos mas adelante.

En  el  mismo  lugar  donde  había  estado  la  muñeca,  miró  un  bello  collar  de conchas pintadas en un hermoso verde jade, se acercó mientras se imaginaba vistiendo nada más que eso frente a sus amantes.

 

-No  crees  que  es  un  desperdicio-,  le  murmuró  una  mujer  mayor  con  nariz alzada y claramente operada a otra que permanecía a su lado, Terrence no se sorprendió  que  susurraran  mirando  a  las  espaldas  de  los  hombres  que  la esperaban ya sin caminar más.

-Claro, aunque la niña es una ternura, aquello es demasiado-, contestó la otra mientras notaban como Terrence seguía su mirada.

-¿Verdad  que  a  veces  odias  no  tener  un  pene  para  ese  tipo  de  hombres?, espectó  despectivamente  una  de  ellas  mientras  la  miraban  risueñas  por  su comentario.

Terri se encogió de hombros mientras se acercaba con misterio.

-No  lo  necesitas  cuando  eres  la  mamá  de  la  niña-,  se  encaminó  hacia  ellos dejándolas boquiabiertas y maldijo por no haber comprado el collar, haciendo una nota mental para regresar antes de que volvieran a casa.

-¿Qué  hacías?-,  preguntó  Esteban  mientras  ella  negaba  besándolo tenuemente, él entrecerró  los ojos y luego miró a Cameron que negaba con la cabeza sonriendo.

Ambos  comprendieron  al  observar  las  caras  rojas  de  las  mujeres  que  los miraban sin disimulo fijamente que a su sensual esposa aun le quedaban una o dos travesuras.

Ella se encogió de hombros y le propuso a su hija regresar al hotel privado para hacer un enorme castillo de arena, caminando juntas Ambos las siguieron tomándose de la mano un momento solo para disfrutar el jadeó casi audible de las guacamayas con pareo.

Terrence  negó  con  la  cabeza  reprimiendo  una  sonrisa  al  notarlo,  Cameron levantó las manos en un gesto inocente mientras señalaba hacia Esteban que reía feliz.

-¿Nunca van a crecer?-, preguntó el hombre con anteojos mientras sus amigos negaban con el mensaje privado en sus miradas, un lenguaje entendible solo para aquellos que se aman.
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